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MINISTERIO DE INSTRUOCION PÚBLICA 
Montevideo, Julio 18 de 1927. 


Vista la gestión del Museo Histórico Nacional a fin de que 
se autorice la impresión de una edición económica del «Pa- 
drón de las familias que componen el Exodo del Pueblo 
Oriental › ; 


Resultando: que en cumplimiento de la resolución de es- 
te Consejo de fecha 80 de Diciembre de 1926 se está impri- 
miendo en la Imprenta Nacional una edición de dos mil 
ejemplares; . ١ 


Considerando : que esa circunstancia hace factible la pu- 
blicación de la edición económica de que se trata apreve- 
chando al efecto el material compuesto para aquélla; 


Considerando:: que existe conveniencia en divulgar entre la 
nifiez la alta importancia del hecho histórico conocido con 
el nombre de « Exodo del Pueblo Oriental», a cuyo fin res- 
ponde la nueva edición que seria distribuida éntre las Es- - 
cuelas de la Repüblica; y 


Considerando por ültimo que, para abarcar toda la magni- 
tud del < Exodo del Pueblo Oriental» es fiecesario que la 
publicación del « Padrón» esté precedida de una breve noti- 
cía explicativa, 


El Consejo Nacional de Administración 
RESUELVE: 


1.° Autorizar a la Imprenta Nacional para imprimir una edi- 
ción económica de veinte mil ejemplares del « Padrón de 
las familias que componen el Exodo del Pueblo Oriental », 
la cual será precedida de una breve noticia explicativa. 


2.° Cometer al sefior Director del Museo Histórico Nacio- 
nal la tarea de prologar la publicación a que se ha hecho 
referencia, con una monografla histórica del « Exodo» al 
alcance de la mentalidad escolar. 


3.? La edición económica que por esta resolución se auto- 
riza, será oportunamente distribuida entre las Escuelas de 
la Repüblica. 


4.? Comuniquese & quienes corresponda. 


Por el Consejo: 
BATLLE Y ORDÓREZ. 


ENRIQUS RoDRiGUEZ FABREGAT. 


Manuel V. Rodriguez, 
Secretario. 
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La historia es el tiempo. 
Michelet. 


En los bajos relieves de bronce que rodean la 
base del monumento de Artigas, — en la Plaza 
de la Independencia, — hay un confuso montén 
de figuras que-marchan en desorden, apreténdo- 
se, como si tuvieran temor o como si las cegara 
la fe, y ante las cuales, muchas veces, hemos vis- 
to detenerse a la gente que pasa. 

¿Qué significa, qué quiere decir esa multitud 
esculpida en el cinturón de bronce que ciñe el 
pedestal del Monumento de Artigas! 

¿Es un símbolo del escultor? ¿Es una fábula 
de los historiadores? ¿Es una verdad de la vida? 

Si, es una verdad de la vida! Esas figuras 


representan a las almas libres de 1811, sobre las. 


que se levanta, — lo mismo en el monumento 
que en la historia, — la grandiosa figura de Ar- 
tigas, y con ella y por ella la Patria Oriental. 

El ejército de la revolución que después de la 
batalla de Las Piedras ponía el primer sitio a la 
ciudad de Montevideo, estaba al mando del Ge- 
neral Rondeau y se componía de dos partes: el 
ejército auxiliar enviado por la Junta de Buénos 
Aires y el ejército provincial formado por los 
orientales de Artigas. 

Dentro de las murallas de la ciudad, defendía 
la dominación española el Virrey Elío con sus 
tropas. . 

Estábamos en este momento de la historia, 
cuando el gobierno patrio de Buenos Aires en 
vez de apretar el sitio y rendir la plaza, trató 
de hacer la paz con el gobierno español de Mon- 
tevideo. 
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Los patriotas habían sido derrotados en el nor- 

te argentino, — la invasión portuguesa avanzaba 

` por el este oriental, — la escuadrilla española do- 

minaba en el Río de la Plata, — el gobierno por- 

teño estaba desunido y las influencias extran- 
jeras se enredaban en su espíritu... 

Cuando comenzaron las negociaciones de la 
paz los orientales comprendieron que el gobierno 
de Buenos Aires iba a recoger su ejército auxiliar 
y que la Banda Oriental quedaba entregada otra 
vez al gobierno español de Montevideo. 

Se alarmaron los orientales a todas voces: Ar- 
tigas, que estaba con ellos, se apersonó al Ge. 
neral Rondeau para explicarle que esos tratados 
no iban de acuerdo con las fatigas del pueblo 
oriental: — una delegación de vecinos presentó 
una solicitud colectiva: — y se reunió enseguida 
una gran asamblea del vecindario, que se llama el 
Congreso del Miguelete, para oponerse a la paz y 
decidir la suerte. 

Hubo un momento en que Artigas protestó con 
indignación: si los argentinos querían irse, que 
se fueran: últimamente él sólo se animaba a de 
fender a los orientales contra los dos enemigos, 
contra los españoles que estaban al frente y 
contra los portugueses que venían por la espalda. 

Pero es claro: todos vieron que eso era im. 
posible, que no habían fuerzas, que no tenían ar- 
mas, que no contaban con dinero para resistir. 
Sólo Artigas, enardecido, decía en pleno Congre- 
so del Miguelete que él era capaz de pelear a los 
portugueses con cualquier cosa, “con un palo, con 
los dientes, con las uñas.” El sentimiento de la 
patria lo inflamaba. El y la patria era una sóla 
cosa. 


| Todas las protestas fueron inútiles. 
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El Congreso del Miguelete resolvié por fin cum- | 
plir las órdenes de Buenos Aires: el general Ron- 
deau debía retirarse, Artigas tenia que seguirlo, 
la provincia oriental quedaba como una cosa 
abandonada a la furia de los extranjeros. 

Entonces fué cuando los cinco mil soldados y 
vecinos que rodeaban a Artigas le reconocieron 
naturalmente como la representacién del pueblo, 
como la encarnacién de la provincia, y lo aclama- 
ron su jefe supremo, haciéndole responsable de 
su destino. 

Artigas sintió sobre si aquella fuerza moral de 
todo un pueblo que le pedia su amparo y que es- 
peraba de él su salvación. 

La idea de salvar la patria de cualquier modo 
ardía en el corazón de aquellos hombres: — aun- 
que el suelo nativo gimiera bajo el yugo extraño, 
la patria podía salvarse: — la patria no está sólo 
en la tierra en que nacemos sino también, en el 
espíritu que nos une. 

Cuando venía la madrugada del 12 de octubre 
de 1811, comenzaba la retirada de los ejércitos. | 
Y de ahí salió entonces una resolución heroica: 
—el ejército rompió la marcha, si, pero una inmen- 
sa muchedumbre lo seguía: — eran mujeres, hom- 
bres, carros, carretas, caballos, ganados, un pue- 
blo entero que se iba detrás de él a correr la 

suerte de su infortunio. 

Adelante marchaban los regimientos argenti- 
nos con sus lanzas en alto, más atrás iba Ron- 
deau con sus oficiales, después Artigas con sus 
compañías de blandengues, y por fin el pueblo. 

Las familias patriotas de las chacras abando- 
naban sus hogares, incendiaban sus ranchos, des- 
truían sus sementeras, se refugiaban en sus ca- 
rretones puestos en marcha, o se iban a pie, for- 
mando una enorme retaguardia al ejército pro- 
vincial. 

De los lugares más lejanos, de todos los luga- 
res, venían los vecinos a reunirse alrededor de los 
soldados orientales. El alma de la patria iba con 
ellos. Y se formó entonces una gran procesión, 
alegre y altiva, que empezó a llenar los campos 
en dirección al noroeste, detrás de Artigas que 
hacía esfuerzos desesperados por contenerla. 

El 18 de octubre estaban sobre el pueblo de San: 
ta Lucía, el 25 acampaban del otro lado del Río 
San José, el 29 alcanzaban las verdes lomas de 
Monzón. 
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La alegría barullenta y altiva se fué volviendo 
desconsuelo y tristeza. 

Los pueblos se quedaban vacíos. El cura, el al- 
calde, los soldados, las mujeres, los hombres de la 
pulpería, los peones de la estancia, los gauchos 
errantes, las chinas viejas, los esclavos, los ne- 
gros, los indios, todos se iban. 

No tenían recursos, no sabían adónde iban, no 
pensaban lo que les podía pasar: nadie podía con- 
tenerlos, abandonaban todo. : 

Al principio eran trescientas familias, después 
ya eran como setecientas, al final eran más de 
mil quinientas. 

En el Monzón, los ejércitos se separan: Ron: 
deau con el ejército auxiliar baja hacia la costa 
del Rio de la Plata y en el Puerto del Sauce se 
embarca para Buenos Aires en un montón de bu- 
ques: Artigas con el ejército provincial y el pue- 
blo que lo sigue va hacia el norte, con rumbo al 
Salto, buscando la costa del Rio Uruguay. ۱ 

Bajo los soles de octubre y de noviembre, du- 
rante dos meses, la inmensa procesión siguió len- 
tamente atravesando los campos de la patria, 
los montes, los arroyos, los ríos, las cuchillas. 

Bajo la capa negra de la noche agujereada de 
estrellitas, una enorme confusión de carpas y oa- 
rretas, de hombres y animales, se agrupaban en 
mitad de los campos, a lo largo de varias leguas, 
con la esperanza puesta en Dios y el pensamiento 
en Artigas. 

En esas ültimas horas doradas de la tarde, o en 
aquellas otras en que empieza a venir la madru- 
gada, en las horas del sol rajante de mediodía o 
en aquellas otras que la lluvia oscurece y azota 
empapando la gente y los árboles, las bestias y 
los carros, la procesión inmensa seguía lo mismo. 

Caminaban todo el día, hasta el cansancio. 

El viento los golpeaba alguna vez de frente, 
otras veces de costado. 

Las mujeres se tapaban con los ponchos, las ca- 
rretas no tenían techo, habían viejos y niños a ca- 
ballo, muchos indios casi desnudos iban a pie, si- 
lenciosos, callados, seguidos por los perros cima- 
rrones. 

Al anochecer se detenían: desencillaban los ca- 
ballos: encendían los fogones: se hacían de comer. 
Cada familia se mantenía como podía. Artigas los 
ayudaba con dinero, les repartía ropa, galletas, 
carne. Pero muy pronto se acabaron los recursos. 
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Y entonces empezé la miseria y el hambre que era 
peor que no tener casa y andar a la intemperie: 


.que era peor que sentir cansancio y no tener des- 


canso. Pero ninguno se quejaba. - 

Todos iban por su gusto, por su voluntad, por. 
que querían irse. 

Artigas escribe desde el Cuartel del Cololó: 

"No quiero que persona alguna venga forzada. 
Todos, voluntariamente, deben empefiarse en su 
libertad. Quien no lo quiera, deseará permanecer 
esclavo." 

Y todavía agrega desde el Cuartel del Perdido: 

"Sostener los hombres el primer voto de sus co. 
razones es lo que da dignidad a su obra. Siganmo 
cuantos gusten, en la seguridad de que yo jamás 
cederé." 

Así llegaron, — paso a paso, — hasta los na- 
ranjales del Salto. 

El Río Negro, el Queguay, el Daymán fueron 
pasando. 

Atravesaron toda la Repüblica. 

Sufrieron mucho en aquel viaje interminable: 
sufrieron tanto que muchos se murieron por el ca- 
mino. 

Pero como no podían vivir sin libertad, decían 
a todo el mundo: “Vamos a la emigración o a la 
muerte antes de ser esclavos." 

Alrededor de los fogones, cuando la luna venía 
saliendo, los viajeros hacían una rueda grande 
para oir las canciones que entonaban en la guita- 
rra los payadores. Uno de ellos, llamado Barto- 
lomé Hidalgo, compuso *La Marcha Oriental," 
que es el primer himno de los orientales. En las 
alas del viento el eco iba diciendo sus estrofas: 

"Orientales! La Patria peligra; 8 
y reunidos al Salto volad. 
Libertad! entonad en la marcha 
y al regreso decid: Libertad!” 


Artigas se había convertido de capitán del ejér 
cito en patriarca del pueblo, en conductor de esa 
muchedumbre, en el campeón de los orientales. 

En el Salto Chico, a la orilla izquierda del Ric 
Uruguay, dónde los árboles son abundantes y se 
oye todo el día el ruido de las aguas cayendo 
entre las piedras, cuando el calor del verano era 
mayor, allí estuvieron desde mediados de diciem- 
bre hasta fines de enero, más de un mes. Luego, 
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con mucho trabajo, fueron pasando el río, que 
allí es angosto, y acampando enfrente, sobre la 
misma costa.  — 

Entre aquella gente triste, desamparada, me- 
dio muerta de hambre, estaba la patria, que se 
había ido con ellos. Cinco meses pasaron allí, de- 
bajo de las carretas, debajo de los árboles, en la 
margen del río, pensando que aquello no tendría 
fin. Por temor a los portugueses, Artigas llevó 
después a las familias hacia el interior, a un lugar 
que se llama el Ayuí. Como mejor pudieron, allí 
acamparon definitivamente. La vanguardia de 
los soldados, quedó cuidando la costa del río. 

“Dan tanta pena que no se puede mirarlos!” 
dice un viajero que pasa por el Ayui. Los enfer. 
mos se curaban con yuyos, los niíios lloraban de 
hambre, las madres los consolaban rezando, el 
eapellán pedía auxilio al cielo, Artigas pedía so- 
corro al gobierno de Buenos Aires. 

A] ültimo, sólo tomaban mate amargo y comían 
carne asada en una estaca: la galleta se había 
concluído, el tabaco también. Con pedazos de 
poncho viejo se tapaban las piernas desnudas; 
para dormir mejor se amontonaban. El cielo era 
la cobija de todos; el pastizal, la cama. 


Desde las costas del Daymán, el 7 de diciembre 
de 1811, Artigas había mandado una nota a la Jun- 
ta del Paraguay, contándole la emigración con 
palabras impresionantes: "En esta crisis terrible 
y violenta, — dice, — abandonadas las familias, 
perdidos los intereses, acabado todo auxilio, sin 
recursos, entregados sólo a si mismo, ¿qué podía 
esperarse de los orientales sino que cediendo al pe- 
so del infortunio se trasladaren a cualquier punto 
donde puedan ser libres, apesar de trabajos, de 
miserias y males...?" 

Esa nota del 7 de diciembre era el prineipal do- 
cumento que se conocía sobre el éxodo del Pueblo 
Oriental. 

Ahora aparecen sin embargo, después de cien 
aiios en que estuvieron olvidados y desconocidos, 
los documentos que se reproducen en este libro. 

Los originales están en Buenos Aires, en el Ar. 
chivo General de la Nación Argentina. 

Por ellos resulta que al llegar al Salto, pen- 
sando en el camino que habían andado y en los su- 
frimientos que habían soportado, Artigas mandó 
hacer una lista de todas las familias patriotas que 
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le acompañaban, esto es, un censo de la emigra- 
«ción con todos sus detalles: el nombre de los pa. 
dres de cada familia, el número de los hijos, ma- 
yores, menores y mujeres, el número de los escla- 
vos, la cantidad de las carretas, la suma total de 
las personas... 

Es que Artigas, con el sentimiento de la patria y 
la visión del genio, cuando miró hacia atrás era 
porqué ya había visto el futuro, y previendo en- 
tonces que la historia le reclamaría documentos 
con qué probar su obra, mandó escribir para siem- 
pre los nombres de las heroicas personas que for- 
maban el éxodo, de modo que se supiera al través 
de los tiempos más remotos quiénes eran y cuán- 
tos eran aquellos emigrados que amaban tanto la 
patria que eran capaces de tan grande sacrificio. 

Este padrón de gloria no lo tiene ningún otro 
pueblo en el mundo. 

Hay unas cuántas emigraciones, así en masa, de 
pueblos enteros, en la historia de América. 

Pero la del Pueblo Oriental es la primera y 
la más importante. 

La posteridad — por la palabra de los historia- 
dores, — por la voz de los maestros, — por la ley 
de los gobiernos, — ha llamado “El Exodo del 
Pueblo Oriental” a lo que Artigas llamaba en sus 
notas “La Emigración” o “La Despoblación de la 
Banda Oriental”. 
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Maestros de las Escuelas de la República: ` 
Niños de las escuelas de la patria: 


Las páginas de este libro están hechas con el 
oro de la gloria: sobre ellas, que recién ahora se 
abren después de un siglo, se ha levantado, se 


ha construido la Nación Oriental: los que se ` 


nombran en este libro son esos que van en tumulto 
y desorden en la base del Monumento de Artigas: 
poneos de pie por todos ellos, porque desde el 
mas importante hasta el más humilde, todos fueron 
iguales en el sufrimiento y en el patriotismo, y so- 
bre todos ellos se edificó la Patria. 

Y aprended de memoria, para recitarlas a los 
demás niños de:las otras patrias y a todos los ni- 
fios que encontreis por el mundo, algunas de esas 
magnificas palabras de Artigas cuando en la nota 
que vais a leer describe las penurias sufridas por 
la Emigración, o sino, aquellas otras, que pare 
cen escritas con relieve de bronce en la “Gaceta 
de Buenos Aires" del 27 de octubre de 1811, cuan- 
do al dar la noticia del éxodo termina diciendo: 

*iPueblos y conciudadanos de la Banda Orien- 
tal! La patria os es deudora de los días de gloria 
que más la honran. Sacrificios de toda especie y 
una constancia a toda prueba harán vuestro elo- 
gio eterno!" 


Telmo Manacorda. 
Director del Museo Histórico Nacional. 
Montevideo. 
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El éxodo del pueblo oriental 


< Todo individuo que quiera seguirme 
« hágalo.... No quiero que persona al- 
» guna venga forzada. Todos voluntaria- 
«mente deben empeñarse en su liber- 
«tad. Quién no la quiera, descerá per- 
« manecer esclavo». 


Artigas.—1811. 


Orientales, la Patria peligra, 
Reunidos al Salto, volad, 
Libertad entonad en la marcha, 
Y al regreso decid Libertad. 


Hidalgo. -1811. 


« La oposición en 1811 al tratado de 
« paz entre Buenos Aires y Elio recono- 
«ciendo a éste por Capitán General 
« hasta el Paraná, no fué el voto de un 
« hombre, sinó de un pueblo. La oposi- 
«ción a la entrada del general Souza 
< con 7.000 hombres en esa misma épo- 
«ca, inviste el mismo carácter ». 


Monterroso.—1838. 


No se recuerda en nuestra historia nacional una protes- 
ta colectiva más espontánea, más elocuente y de más ai- 
rada reprobacién y aktiva censura, que la oposición al tra- 
tado de paz de octubre de 1811, transación diplomatica 
en que se procuró, primordialmente, una solución inme- 
dista a la grave situación creada al gobierno de las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata por los desastres del 
Alto Perú y la ingerencia portuguesa en los acontecimien- 
tos de la Gobernación de Montevideo. 

No estipuladas o determinadas las garantías efectivas y 
reales que velarían por la integridad fisica y económica 
de la población oriental entregada en absoluto a la discre- 
ctonalidad de las autoridades españolas, no era de extra- 
fiar, pues, su actitud enérgica negándose a acatar la fór- 
mula pacificadora del acuerdo de octubre. Iban a olvidar, 
éstes, acaso, la participación unánime y decisiva de los 
elementos nativos en las luchas siempre victoriosas por 
la emancipación, que a partir de la mañana de Asencio 
habían tenido por escenario todo e] territorio oriental’ 
Fué justa y razonable, por lo tanto, la resistencia opues- 
ta de inmediato por el vecindario que en espontáneo mo- 
vimiento se procuró seguro apoyo y refugio junto al ejér- 
cito patrio, desde el momento en que éste inició eu retirada 
del sitio de Montevideo en la madrugada del dia 12 de 
octubre de 1811 (1). 1 

La negociación de paz, — iniciada en Río de Janeiro 
por el diplomático don Manuel de Sarratea, continuada 
infructuosamente en Montevideo cuando las tratativas co- 
metidas aí coronel don José Rondeau, y acordada en 
definitiva por el doctor don José Julián Pérez previas 
las geetiones realizadas por ies delegaciones 061 Triun- 
virato porteño y la intervención inglesa, — escitó viva- 
mente el eentimiento popular que presenta algo más que 
el fracaso de todos sus grendes esfuerzos y denodados em- 
pefios, provocando un hondo malestar que se exteriorizó de 
manera vehemente en las doe asambleas populares celebra- 
des en el campo sitiador. En ellas, nuestra primeras juntas 
de orientales se trató, en forma amplia y enérgica, desde 


(1) En oficio inédito, pasado por 6] coronel don José Rondeau con fecha 
11 de octubre a 106 < Sefiores del Exmo. Govierno executivo de las Prov.s del 
Río de la Plata », comunicábales que: «con acuerdo del Sr. Representante » 
había dispuesto que en la mañana siguiente se daría principio a la retirada, 
moviendo en primer término la segunda división del ejército compuesta por los 
regimientos de Pardos y Morenos Patricios (ex- regimiento Veterano), y del 
batalión de Lanceroe». —Archivo General de la Nación Argentina. 一 /Gobierno 
Nacional / Guerre / 1811. / Legajo N. 2. / 


las invocadas circunstancias que obligaban a levantar el si- 
tio de Montevideo — la derrota de Huaquí y la invasión 
lusitana — y las bases de la negociación en cuestión, 
hasta las consecuencias que ya se vislumbraban funestísi- 
mas para el país, de acordarse el retiro de las fuerzas 
libertadoras, Å 

La historia ha recogido solo el recuerdo de una de estas 
asambleas populares, habiendo permanecido olvidada la 
que se celebró a solicitud de la delegación preekdida por 
don Manuel de Sarratea, y que ee, cronologicamente, la 
primera. Don Carlos Anaya, culto y decidido patriota 41). 
y actor en los sucosos que resefia, refiere, en sus 'Apun- 
tacions. Históricas y Políticas" sobre la “Revolución de 
la Banda Oriental del Uruguay”... “que redectó دہ‎ ۰ 
interesante manuscrito aun inédito en «uestro Archivo 
General, y lo repite en forma más sintética en su “Memo- 
ria Biográfica”, que al ser conocidos los pormenores de 
las negociaciones de pas obradas por la delegación porteña 
que integraban los señores Sarratea, Pasos, Fines, Pérez y 
Cossio se produjo “cierta fermentación en contra de las 
medidas adoptadas por el Gobierno Argentino”, y que 
“comunicado este disgusto a los Representantes, obser- 
vándoles que era un conflito que podía treer consecuen- 
clas de greveded'", convinieron en Hamar a una junta de 
vecinos la que se reunió en el cuartel general establecido 
en la “Panadería de Vidal’. El relato que hace don Oar- 
tos Anaya de esta primer asamblea de vecinos es die no- 
table interés para el estudio de unos sucesos que tanto 
afectaron el pueblo oriental, 


“...Los 8. S. Diputados 一 dice — se contrageron á ex- 
planar la urgente necesidad en que se encontraba el Go- 
b. no de la Patria de llamar así la concurrencia del 
Exercito; más varios ciudadanos tomaron la palabra pa- 
ra rebatir esa urgente necesidad, y de las obligaciones y 
compromisos de esa misma Autork&ded pa. protexer y 808- 
tener la Libertad de los Pueblos, en cuya confianza ha- 
blan desplegado toda clase de sacrificios. Los S. S. Re 
presentantes, fortificaron las medidas del Gob. no ten- 
dentes (tendientes) a evitar la indudable derrota que iba 
Á anonadar los connatoe patrióticos, con un formidable 
ejército Portugues que pr. marchas precipitaba hacia el 
Sitio en auxilio provocado pr. el Gral. Elio, y que se- 
ría un sacrificio inútil á la Patria exponer el exercito a 
una indudable derrota, ponfendo al Gob. no en el caso de 
no poder volver sobre sue pasos pa. en mejores circuna- 


(1) Natural de la Villa de San Pedro (provincia de Buenos Aires) nació 
en 1777, radicándose en la Banda Oriental a fines de 1797. Comerctante y sol- 
dado de la patria en sus moc-dades, dedicó después sus mejores afanes a las 
actividades de la política, conquistando, en ésta su patria adoptiva, los destinos 
más espectables de la Nación. Cuando la revolución riveritta derrocó en 1838 
el gobierno del general don Manuel Oribe, Anaya regresó a su tierra natal 
acompañando en su voluntario destierro al ex-presidente oriental, y retornó a 
nuestro país ha mediados de 1845, para ocuper de inmediato la presidencia 
del Tribunal de Apelaciones del Cerrito. 

A fines de 1838 don Carlos Anaya escribió su «Memoria Biográfica», la 
que continuó más tarde, hasta el año de 1846, en forma de un noticiario men- 
sual en que recogía, sintéticemente, datos de los acontecimientos principales de 
la política de la época y de su vida íntima. 

En loa primeros 8603 de su estada en Buenos Aires don Carlos Anaya es- 
cribió una < Biografía del opreser de su Patria en la Banda Oriental del Uru- 
guay —D. Fructuoso Rivera -, y redactó, tiempo después, la del general don Ma- 
nuel Oribe, trabajos ambos de relativo valor histórico. 

Hombre de partido y espíritu apasionado, el estudio sobre la personalidad 
histórica de Rivera, no es sinó una exposición de odios y enconos contra el 
vencedor de Caganchs. Años más tarde, en 1851, reunió en unos extensos apun- 
tes que tituló « Revolución de la Banda Oriental del Uruguay, situada en la 
márgen izquierda del Río de la Plata, América del Sud». — « Apuntaciones 
Históricas y Políticas».... loa recuerdos de su larga y azarosa vida. Deda la 
circunstencia especial de haber sido don Carlos Anaya actor principalísimo en 
muchos acontecimientos de nuestro pasado, éste manuscrito puede considerarse 
como una apreciable fuente de información histórica. 

Don C. Ansya falleció en 1862, y poco después la señora dofia Carolina 
Villademoros de Visillac hacía donación de toda esta valiosa papelería al doc- 
tor don Andrés Lamas. 


—— — - 


tancias reconquistar la libertad de la Banda Oriental, cu- 
yos propósitos eran imperecederos en los sentim. tos del 
Gob. no a demas de otras causas privadas qe. tenía pa. 
adoptar sus medidas. Ningunas de 61188 — agrega — hi- 
zo fuerza contra logs compromisos muy positivos en que 
se hallaba el Pueblo Oriental: El vecindario se compro- 
metía á sostener el Sitio personalmente, interín el ejér- 
cito salía al encuentro del que mandaba el Gral. Souza, 
Gefe Portug.s en marcha pa, el campo sitiador; con otras 
mil razones que hizo conocer el riesgo de los Represen- 
tantes en querer llebar á cabo la misión de que estaban 
encargados; resolviendo retirarse á buen.s Ay.s á partict- 
par los Inconvenientes con que habían tropesado, después 
de hacer responsable al Gral. en Gefe sobre aquel no cum- 
plimiento...” (1). 


La valiente actitud del vecindario oriental ofreciéndo- 
se para consumar con un nuevo y supremo esfuerzo la 
heróica resistencia opuesta a las huestes hispamas frente 
a los muros de Montevideo, permitiendo así la libre ac- 
ción del ejército patrio ante el avance portugués, debdó 
haber impresionado seriamente a los Diputados bomae- 
renses, ya que un breve paréntesis de tranquilidad sere- 
nó el ambiente, antes tan cargado de no falsos temores 
e inquitudes, manifestando don (Carlos Anaya, seguida- 
mente, que los “habitantes, y el Exto, mismo, reposaba 
en ia confianza que el Gob. no Gral. reconsideraría las 
cosas, y acaso desistiendo de ello, continuaría engrosando 
las operaciones del sitio". 

En tanto, el gobienno patrio, deseoso de solucionar un 
estado de cosas que día a día adquiría proporciones más 
graves, acondabe el tratado preliminar de paz con las au- 
toridades españolas por medio de su comisionado el doc- 
tor don José Julián Pérez y ordenaba la inmediata eva- 
cuación del territorio de la Gobernación de Montevideo. 

Recordando este acontecimiento trascendental para el 
peís y las circunstancias en que se produjo, don Carlos 
Anaya hace a continuación el siguiente relato: 


“Sin embargo — dice — el Asedio continuaba respiran- 
do confianza: Quando aparece inopinademente otra mi- 
sión del Gob. no de Buen. s Ay.s cometida al Representan- 
te Saltefio doctor don Julián Pérez, que había perteneci- 
do a loe anteriores diputados: Su misión era sin réplica, 
para qe. el Gral. en Gefe Rondeau, dispusiese su retirada 
a repasar el Río de la Plate, interín el recabava un armis 
ticio con el Gral. 12110, garantiendo a los habitantes que 
se hallaban en el caso de no seguir el ejército, sin res- 
ponsabilidad de sus opiniones o procederes quales qui- 
ra las que hubiesen tenido contra el Gob. no de Montevi- 
deo etc. etc. Este fué un nuevo conflicto pa. el Gral. en 
Gefe poder evadirse, ni tampoco revelado de modo que tu- 
viese trascendencia al Vecindario Patriota y Armedo pr. 
la Causa de Libertad, unidos al Exercito en ei Sitio y 
en la Campaña. El militar tiene una obediencia pasiva pa. 
con 806 Superiores; y así fué simulada 18 nueva Misión 
bajo cierto pretexto y operaciones que daban distinto sen- 
tido a la extabilidad del Exercito. Más no pudo ocultarse 
todo, y los habitantes apercibidos del misterio, se alarma- 
ron altamente bajo la Influencia del Cor. Artigas, pr. su 
Primo y Secret.o el Joven Dn. Miguel Barreiro, lleno de 
fuego y de la energía que dá la primera edad; paso que no 
dejó de dar cuidado al Dr. Pérez y que su prudencia adoptó 
llamar a reunión al Vecindario en el mismo Q.tel Gral., që. 
lo era entonces en la Quinta conocida pr. de “La Paragua- 
y&" hacia las “Tres Cruces". Efectivam.tte hubo una nu- 
merosa reunión, á q.n se hizo entender las Orn.s del Gob. 
o pa. llevar a todo trance la suspensión del Sitio y retirada 
del Exercito; llegando en aquel acto un Ayudante del Gral. 
Elio con las garantías acordadas. Siguieron las resisten- 
clas que tan vivam.te sugería el mas alto compromiso des- 
preciando la confianza en las supuestas garantías de una 
autoridad española que acabava de clasificar el Gob.no Pa- 
trio, pr. refractario en todos sus actos; pero ya no tenía re- 
medio; el Gral. en Gefe se disponía, aunque forzado pr. la 
subordinación Militar. El Coromel Artigas, qe. había con- 
currido también, estaba menos conforme con la suspensión 
y retirada; más viendo que sin un trastorno no podía evi- 
tarse, fue el que parandose dixo: “Que quando el Gob.no 
lo había resuelto, sería urgente, y qe. tampoco podían inter- 
pretarse las miras ulteriores, que acago, se reservaba más 


(1) Para completar las referencias consignadas en los manuscritos cita- 
dos, creo de interés histórico transcribir aquí lo que don Carlos Anaya refiere 
sa su + Memoria biográfica » rospecto de la comentada asamblea celebrada en 
la < Panadería de Vidal <. 

« Faltabame recordar — dice — otra reunión Respetable del Vecindario con- 
vertida una noche pr. convocac.n del Gral. Rondeau en su Q tel Gral. a los 
mismos respetos, pa. disponer los animos a este amargo revez ( | la retirada 
del sitio /), con cuyo motivo havian venido desde B.s A.s los Individuos de 
la Asamilea Arg.a (entonces Gobern.tes) Dn. Manuel de Sarratea, Desn 
Funes, Dr. (|en blanco / ( y Diputado Passos.—Allí tamb.n havia sido yo 
uno de los que más se manifestó en resistenc.a de la funesta retirada de la 
Tropas, que coadyuvada pr. otros Patriotas Energicos, tubieron estos S. S. 
qe. regresar sin suceso. » 


adelante’. Aquí concluyo todo, y se dispuso definitivamen- 
te la evaquación del Exercito” (1). 

Otro actor en los sucesos que estudiamos, y presente en la 
asamblea popular reunida en le “Quinta de la Paraguaya”, 
el corone] don Ramón de Cáceres, relata en su “Resefia 
Histórica e Impercial...” (2) escrita en 1850 a expresa so- 
licitud dcl general don Bartolomé Mitre, que “Artigas se 
opuso (a la evacuación) diciendo que él no podía abando- 
nar a la furia y 2388 de log españoles, tantos orientales co- 
mo había comprometido, que se retirasen enhorabuena las 
tropas de Buenos Aires y que lo dejasen a él que se consi- 
deraba capaz de hostilizar a los portugueses y españoles a 
un tiempo; se hizo junta para tratar sobre este asunto er 
el Miguelete, a la que asistieron todas las personas nota- 
bles y de consejo que había en aquella época; en la cual 
don Francisco Xavier de Viana, objetando a Artigas por su 
tenacidad, le dijo que ccn qué recursos pensaba resistir a 
los portugueseg que venían tan bien fardados, armados y 
equipados, y Artigas le contestó que: con palos, con los 
dientes y con 186 ufias. Se decidió finalmente, que Rondeau 
con las tropas de Buenos Aires se embarcase para aquella 
ciudad y que Artigas con log orientales se retiraría a la 
Banda Occidental del Uruguay, observando en su retirada 
a los portugueses para evitar que talasen a la provinvie”. 


Ambas declaraciones nos permiten deducir — como lógi- 
ca consecuencia de las asambleas populares referidas — la 
tácita resolución del vecindario provinciano de seguir al 
ejército en su retirada rechazando con altivez las gatan- 
tías ofrecidas por el gobierno de Montevideo y unir su 
suerte a la suerte de las milicias orientales en cuyo Cau- 
dillo, instituido por la libre voluntad de sus paisanos en 
jefe nato de las legiones patrias se encarnaría el sentir de 
aquel pueblo, resolución heroica que adquiriría propor- 
clones notables determinando una de las etapas más sa- 
Mente en nuestra historia nacional. 

Y en esa hora decisiva para los destinos de la patria, 
a igual que en la hora inicial de la revolución emancipa- 
dora, el pueblo oriental estaba alerta, como si presin- 
tiera el grave trastorno social que sobre él se cerniríu 
avasallador y terrible. “Epoca desgraciada”, le llamó Ar- 
tigas en su memorable oficio de 7 de diciembre de 
1811 (3) dirigido desde el Daymán a la junta guberna- 
tiva del Paraguay. Es este manuscrito histórico, quizá el 
más precioso documento para el estudio de aquel mo- - 
mento de nuestro pasado, y en él, Artigas, al hacer la 
exégesis de la revolución provincial, describió elocuente- 
mente el eepectáculo trágico que ofrecía el pueblo orien- 
tal en aquellas trascendentales circunstancias. 


“En esta crisis terrible y violenta, — decía, — aban- 
donadas las familias, perdidos los intereses, acabado todo 
auxilio, sin recursos, entregados solo a si mismos, ¿qe. 
podía esperarse de los orientales, sino qe. luchando con 
sus infortunios cediesen al fin al peso de ellos, y victi- 
mas de sus sentimientos mordiesen otra vez el duro freno 
Qe. jamás preetarían la necesaria expresión de su volun- 
Pero estaba reservado a ellos demostrar el genio ame- 
ricano renovando el suceso qe. se refiere de nros. pal- 
sanos de la Paz, y elevarse gloriosam. te sobre todas las 


desgracias, — 61103 se resuelven a dexar sus preciosas vidas 
antes qe. sobrevivir al oprobio e ignominia a qe. se les 
destinaba, — y llenos de tan recomendable idea firmes 


smpre. en la grandeza qe. los impulsó qdo. protestaron 
qe. jamás prestarian la necesaria expresión de su volun- 
tad pa. sancionar lo qe. el gob. no auxillador había rati- 
ficado, determinan gustosos dexar los pocos intereses 
qe. les restan. y su país, y trasladarse con sus familias 
a cualquier punto donde puedan ser libres, a posar de 
trabajos, miserias y toda clase de males. Tal era su si- 
tuación qdo. el Exmo. poder executivo me anunció una 


(1) Como en el caso anterior, creo oportuno transcribir el relate que hace 
don Carlos Anaya en la ya citada « Memoria blogréfica > recordando la asam- 
ከ168 reunida en la quinta de la < Paraguaya > y en la cual intervino active 
mente. < Anticipó á este paso ( | la retirada ee) ejército / ) una junta de Cin- 
« da.nos que se oponían á que se abandonase este Acedio, y se convocó en la 
« chacra conocida de la Paraguaya, Precedida pr. an Embiado Arg no llamado 
«D. Jul.o Perez con tales objetos y el de Capitular con el Gob.or Ello: Esta 
«reunio se hizo en circunstancias que havia tenido lugar uu armisticio con los 
« Enemigos : Fuí uno de los qe. me señale rebatiendo al Dr. D. J. Perez las 
«causales qe.dava para colocar al Gob.no Arg.no en el duro caso de Regresar 
«el Exto. a B.s A.s, y en cuyas narrasion.s reputé 8] Gob. Ello vaxo el sis- 
«tema de refractario incapez de Cumplir las garantias de los qe. se quedavan. 
« Mucho hablé 4 estos respectos, qe. Presenciaron de afuera numeroso Vecin- 
« dario de Moutev.o. Sin Embargo el Armisticio se verificó, y ami me costó 
«muy cara aquella imprudencia Tenaz, pues cometiendo otra imprudencia en- 
« bolverme de Sn. José. ocupé pr. 1." vez un Calabozo en la Ciudadela pr. el 
«Gob no Espafiol incomunicado, como se expresará mas adelante ». 

(2) «Museo Mitre. Contribución documental para la historia del Rio de la 
Plata». Tomo V Buenos Aires 1913. 

(3) Publicado por el historiador don Clemente L. Fregeiro en su libro inti- 
tulado « Artigas. Estudio histórico. Documentos justificativos» Montevideo 1886. 
Habienao cotejado el texto impreso con el del original que se custodia en el 
Archivo General de la Nación, pude comprobar en. aquél numerosos errores, 
razón por la cual he utilizado para la presente transcripción, el manuscrite 
original, cuya existencia en nuestro archivo general era desconocida por los 
historiadores y estudiosos. 


comisión qe. pocos días desps. me fué manifestada, y 
consistió en constituirme jefe principal de estos héroes... 
Yo no seré capaz de dar a V. 8. una idea del quadro qe. 
presenta a] mundo la banda oriental desde ese mom. to: 
— la sangre qe. cubría las armas de sus bravos hijos, 
fecordó las grandes proezas qe. continuadas pr. muy poco 
más habrían puesto el fin a sus trabajos y sellado el prin- 
cipio de la felicidad más pura: — llenos todos de esta 
memoria oyen sólo la voz de su libertad, y unidos en masa 
marchan cargados de sus tiernas familias a esperar mejor 
proporción pa. volver a sus antiguas operaciones: — yo 
no he perdonado medio alguno de contener el digno trans- 
porte de un entusiasmo tal... Ellos lo han resuelto, y ya 
veo qe. van a verificarlo: — cada día veo con admiración 
sus r&sgos de hcroicidad y constancia: Unos quemando 
sus casas y los muebles qe. no podían concurrir, otros 
caminando leguas a pie pr. falta de auxilios, o por con- 
sumido sus cavalgaduras en el servicios. — mujeres an- 
618888, viejos decrepitos, para los inocentes acompañan 
esta marcha manifestando todos la mayor energía y re- 
signación en medio de todas las privaciones, Yo llegaré 
muy en breve a m! destino con este pueblo de héroes y 
8 la frente de seis mil de ellos qe. obrando como solda. 
dos de la patria sabían conservar sus glorias en qualer. a 
parte dando continuos triunfos a su libertad: — 81 es- 
perase nuevas órdenes y auxilios de vestuarios y dinero, 
y trabajaré gustoso en propender a la realización de sus 
grandes votos"... 


Y muchos afios más tarde, en 1835, Fray José G. Mon- 
terroso, comentando el proceso glorioso de la revolución 
de su patria en interesante carta que desde su destierro 
en Marsella dirigiera al P. Gadea, destacaba en forma 
frecisa la valiente actitud asumida por el pueblo oriental 
después del pacto de octubre. “... La oposición, — decía, 
— en 1811 al tratado de paz entre Bs. Ays. y Elio recono- 
ciendo a este por capn. gral, hasta el Paraná, no fué el 
voto de un hombre sino de un pueblo. La oposición a la 
entrada del gral. Souza con 7 mi] hombs. en esa misma 
época, inviste el mismo carácter"... (1). 

Ordenado el levantamiento del sitio de Montevideo por 
el ejéreito libertador, éste inició su retirada el día 123 de 
octubre de 1811. 

En lentas y pausadas marchas, como si les retuviera la 
recóndita esperanza de una contra orden que les restitu- 
yera al escenario de sus pasadas hazafias y glorias, las fuer- 
zas de la patria emprendieron gu retroceso en dirección al 
oeste, arribando al arroyo de San José el día 23 del mismo 
mes. Aquí leg aguardaba la infausta noticia de la ratifica- 
ción del tratado de paz por la Junta de Gobierno y la pe- 
rentoria disposición del inmediato desalojo de] solar orien- 
tai. 

La noticia de tan grave decisión se propagó veloz por los 
poblados campesinos extremando el caos ambiente puesto 
de manifiesto desde los días de las agitadag asambleas popu- 
lares de] Miguelete. Y tras las huellas de lag unidades en 
marcha siguieron, incansables y estoicas, en dispersas cara- 
vanas provenientes de todos los ámbitos del país, loe grupos 
de vecinos que presurosos abandonaban sus lares, prefi- 
rlendo 1۵8 vicisitudes y azares de una vida llena de priva- 
clones y peligros junto al “Jefe de los Orientales”, antes 
que sufrir los vejámenes y agravios de los nuevos domina- 
dores. 

A los diez y siete días de iniciarse la retirada de las 
tropas de la patria de] campo sitiador de] Miguelete, y 
después de atravesar la sona más poblada del país, 
el ejército. llegaba a las lomas del Monzón y cam- 
paba a la vera del arroyo del mismo nombre, y en aquel 
mismo día, 29 de octubre, el coronel Rondeau informaba 
al “Gobierno Executivo de las Provincias Unidas del Río de 
la Plata", del espectáculo triste y desolador que ofrecía la 
Banda Oriental ''Creo de m! deber — decía — manifes- 
tar a V. E. el estado de desolación en qe. queda esta Cam- 
2883, y 18 consternación qe. causa ver qe. toda ella queda 
hecha un desierto. Me aseguran que Pueblos de numeroso 
Vecindario se &bandonan sin quedar en ellos un solo hom- 
bre. De todos puntog de la campafia se replegan familias 
al Exercito sin ge. vasten persuaciones a contenerlas en 
sus Casas. En muchos hc movido esta resolución el temor 
de los Portugueses, en otros los sugerim.tos de algunos, que 
mal intencionados se complacen en persuadirles males qe. 
les inferiría el Govierno de Montevideo luego qe. se vea 
libre de los respetos qe. le impone este Exercito, y los mas 
pr. el temor de los desertores, qe. ya principian a llenar de 
terror a las familias, y qe. prevalidos sin duda de la impo- 
tencia en qe. queda aquel Govierno para contenerlos causa- 


tan en lo sucesibo dafios mas sensibles. He trabajado lo 
infinito para aquietarlas y hacer que buelvan a sus hoga- 


(1) Este documento ک۸‎ en perte publicado por el historiador Miranda en 
ou estudio intitulado «Las Instrucciones del año XIII». Su original se conser- 
ve en el Archivo G. de la Nación Argentina, donado por e! doctor don En- 
rique Peña. 


res, pero nada hay que vaste; y pr. otra parte la publicidad 
con qe. se asegura la quedada en esta Vanda de Dn. José 
Artigas como el mismo lo hace valer pr. ofrecim.tos qe. 
oice qe. se le ha heeho pr. el Sor. Diputado a nombre de 
V. E., las anima a arrostrar pr. todas las fatigas e inco- 
1000148068 que son consiguientes el abandono qe. hacen 
de sus casas e intereses" (1). 


La exposición del coronel Rondeau es terminante: de la 
sencilla narración surge, con fuertes rasgos, el cuadro som- 
brio que ofrecía la Banda Oriental en medio de aquella si- 
tuación turbulenta y triste. Nadie como 6] pudo, en aque- 
lla circunstancia, haber fulminado con una acusación irre- 
cusable al vencedor de "Las Piedras” de ser ciertos los des 
manes y arbitrariedadeg que sus detractores fraguaror años 
después (2). Dos días más tarde — en la mafiana del $1 
de octubie — el ejército levantaba sus tiendas de campaña, 
formaba filas y se aprestaba para alejarse del teatro de sus 
triunfos y conquistas, y, tras breve escena en que las mar- 
ciales charangas de las unidades criolias pusieron una no- 
ta al par elegre y emotiva, rompían marcha en opuesta 
dirección, los dos cuerpos en que fuera dividido. Rondeau 
al sur, hacia el puerto del Sauce en donde le aguardaban 
los ocho transportes que le reintegrarían a Buenos Aires (3) 
y Artigas al norte, hacia el Salto chico, en procura de los 
v&dos nortefios del Uruguay, para dirigirse a lag tierras 
misioneras adonde le destinara el superior gobierno con el 
cometido de “Teniente Gobernador de Santo Toms”. En 
nuevo comunicado de 3 de noviembre y detado en el cuar- 
tel genera! del Sauce, Rondeau noticlando al Poder Ejecu- 
tivo de los últimos sucesos, deciale: 


“En aquel destino (Monzón) recivi avisos de V. E. en 
qe. me anunciaban haver transportes en el Sauce y sin de- 
mora alguna sali de alli el 31 y ayer en medio dia me 
situe con todo el Exta en la peninsula del Puerto del 
Sauce... El Coronel D. José Artigas ha pasado a ርኑ 
tuarse en el Departamento de Yapeyu conforme a las 
miras de V. E. y emprendi6 su marcha en el mismo 
día 31; lleva consigo las Compafifas de Patriotas, 
que le han querido seguir, y además muchas gentes 
que se le reunen de todas partes las quales abando- 
nan sus Extablecim.tog sin qe. vasten los discursos qe. ٥ 
emplean pa. disuadirlas, de cuyo último acerto es un comr 
provante la adjunta Carta del Cura de San José que, me 
avisa de la emfgracién qe. hacen las familias de su jurisdic- 
ción; bien es cierto que algunas siguen las huellas de las 
tropas de mí mando. Prescindiendo de lag sabias miras de 
V. E. en obsequio del cargo eminente ge. manejo, no puedo 
menos qe. indicar aquí qe. el citado dn. José Artigas va 
movido de las intenciones mas uLibocas (sic) al sistema 
del Pafs y qe se mantiene y se mantendrá siempre sugeto a 
ese Sup.or Gov,no, qe. reportará de el servicios ventajosos 
en la parte oriental” (4). 


La espontaneidad del movimiento emigratorio de] pueblo 
oriental no puede ponerse ya en dudas. Resultante lógi- 
ca y natural del imperio de las circunstancias y del 56 
sdcjal que conmovió hondemente a .a familia uruguaya 
desde el momento mismo en que se levantó el sitio de 
Montévideo, y cuyas causas comenta y detalla el coronel 
Rondeau en el citado oficio de 29 de octubre de 1811, 
ponen un mentís rotundo a quienes han considerado el 
éxodo oriental como la obra criminal o la “imposición 
brutal" de Artigas. 

Apenas conocido el texto del tratado preliminar de pas 
que los impresos de Montevideo propagaron de inmediato 


por toda la campafia oriental (5), la agitación y protesta 
general adquirieron proporciones inusitadas. Una prueba 


de ello es el interesante petitorio (6) que un grupo de veci- 


(1) Oficio inédito del Coronel Rondeau al superior gobierno. Archivo Ge- 
neral de la Nación Argentina. / Gobierno Nacional. / Guerra | 1811 / Legajo N. 2/. 
(2) Sin el propósito de hacer crítica, tarea y temperamento que no cuadra- 
rían, por otra parte, dentro de los lineamientos de esta síntesis histórica, he 
creído suficiente para cumplir debidamente con el honroso cometido que me dis- 
pensó el H. Consejo N. de Administración al encargarme la redacción de esta nota 
restrospectiva sobre el «Exodo del Pueblo Oriental» — utilizar y comentar, sin 
espíritu de controversia, los documentos originales que se custodian en el Ar 
chivo G. de la Nación Argentina, Museo Mitre. Archivo del Arzobispado de 
Buenos Aires, en nuestro Archivo General y aquellos editados en diversas pu- 
blicaciones históricas rioplatenses. 
` (3) Las unidades que al mando del coronel Rondeau regresaron a Buenos 
Aires, unas embercaron en el puerto del Seuce, en tanto que otras comanda- 
das por D. Nicolás de Vedia Jo hicieren por el del Rea! de San Carlos. 

(4) Oficio inédito del Coronel don José Rondeau al gobierno ejecutivo. 
Archivo General de la Nación Argentina. / Gobierno Nacional / Guerra / 1811 / 
Legajo N. 2/. 

(5) Archivo General de la Nación. Papeles varios. 1811. 

(6) Firmaron el citado petitorio los vecinos, < Dionicio Biera — Antonio 
Mar.z de la Torre — Julian Rosa de Espinola — Ambrosio Tadeo Velasco 一 
Juan Gomestegul — Arruego de D. Man.! Brabo — Mateo de Neyra Galiano 一 
Hario Abalos — Fran.co Xavier Mar z de Haedo — Manuel Godoy Plaza —Pablo 
Ribera — Juan Luis Vean--Cayetano Corréa de Saa - Narciso Moresco—Fran.co 


nos del partido dei Río Negro, acaudalados hacendados los 
más. elevarom ante el gobierno de las Provincias Unidas 
Spor si, y en representación de los demás comprendidos 
en la jurisdicción que divide la del gobierno de Montevi- 
` dec", solicitanjo que la línea límite dei domiulo español 
acordada en ej artículo 7.“ del tratado no excediera 


de la Villa de San José, manifestando, en apoyo de' 


su pretención, que “siendo uno de los articulos de 


la ocupación hasta el Uruguey por dn. Francisco Xa- 
vier de Elio, no hemos podido precindir de negarnos 
a su confirmación, impelidos de log mas justog derechos con 
que elevamos esta petición á manos de V. E. Si, Exmo. Se- 
fior; ocho meses de un infatigable empeño en sacudir el 
yugo opresor: un sacrificio sin término de nuestros intere- 
ses y la dulce esperanza de conseguir la encantadora li- 
bertad, no son documentos sucetibles de corta considera- 
ción, para quedar abandonados en manos de la desgracia 
misma. Que ventaja3 reportaremos de la ocupación extra- 
ña? ¡Ah! Lop campos feraces del Rio Negro, Uruguay, y 
demas sugetos á esta linea lloraran en silencio magestuoso 
el tiempo en que ofrecieron sus frutos, y toda clase de au- 
xilios á los hijos de la Patria... Podremos fixar la vista 
con serenidad sobre aquellos que poco hace fueron emigra- 
dos de nuestro territorio por conservarnos odio eterno? 
¿Cree Ud. que estos hombres sostengan lo pactado, quando 
ya nos han hecho sentir nuevos insultos? El unico medio 
es seguir la suerte del exercito auxiliar, amparados de sus 
respectos. ¿Y el abandono de nuestros hogares, y llanto de 
-Byestras esposas y dulces hijos, expuestos a perecer a im- 
pimgos de la indigencia mas horrorosa? La naturaleza y la 
justicia misma se recienten en su extremo de 68166 refle- 
xlones: nosotros estamos resueltos Exmo. señor a redu- 
Plicar nuestros sacrificios; y a no permitir en nuestro sue- 
lo otra dominación que la de ese sabio gobierno. la vida 
nos es cansada, y antes la rendiremos gustosos que. desis- 
tir de este empeño: todos nos uniremos con el mejor órden 
y actividad, y si V. E. permite verá correr al bello sexo a 
la defensa natural de sug derechos...” (1), 


Demás decir que la comentada solicitud no mereció 
atención alguna del gobierno patrio, viéndose obligados 
muchos de los vecinos peticionamtes a incorporarse a la 
columna del éxodo figurando sus nombres en el “Padrón 
de las Familias emigradas de la Vanda Oriental, qe. si- 
guen a el Exto. de) mdo. del Sor. Coronel dn. José Artı- 
gas...”. Pero uno de los finmantes, el acaudalado estan- 
ctero y vecino del Río Negro don Francisco Javier Martínez 
de Haedo, esperanzado en que se cumpliría lo pactado, per- 
maneció en sus establecimientos de campo dispuesto a vigilar 
los intereses familiares, viendo fracasar sus deseos cuando a 
la llegada a la villa de Mercedes de las partidas capitaneadas 
por don Benito Chain su situación se nizo en extremo crí- 
tica, teniendo que huir precipitadamente de la Provincia 
Oriental. En informe que presentó en enero de 1812 a la 
Junta de Gobiarno al hecer el relato de lo que le habia 


acaecido nos presenta un cuadro de la situación calamitosa 


de nuestra provincia, como consecuencia de los atropollos 
cometidos por las autoridades dominadoras "'. . . suponien- 
do — decía — qe. tal ves se cumpliría pr. el (Gobierno? de 
Montevideo con los tratados y ofrecimientos de qe. a los 
yecinos no se ucs havia de hostilizar e incomodar en ma- 
nera alguna en nuestras personas, familias y bienes; con 
esta idea aunq.e no estaba perfecta.te convencido de la 
vendad y buena fe de tales promesas pr. el adio irreconsi- 
liable qe. manifestaban log partidarios de aquel govierno y 
sus auxiliantes los portugueses en sus acciones y exprecio- 
nea quise sin embargo permanecer en mis haciendas pr. 
estar a la mira de ellas y las de mis hermanos aunqe. total- 
m.te destrufdag y arruinades pr. ser lae qe, mas se han 
sacrificado en el servicio de la Patria, y las qe. mas han pa- 
gado el furor de los enemigos, Muy en brebe vi realizados 
mis temoreg y deeconfienzas con varios hechos qe. me han 
puesto en la necesidad de salir de aquellos destinos en pre- 
cipitada fuga y a costa de muchos peligros para salvar mi 
vida dexando todo abandonado a la discrecion de aquellos 
qe. solo aspiran a saquearnog y a enrriquecerse con los des- 
pojos de nuestros bienes. El primer suceso que me ocurrió 
fuó el asesinato q.e intentó hacer de mi persona un soldado 
portugues de la partida de Dn. Benito Chaín disparandome 
ng ን) de fusil qe. pr. diving providuncia no me acer- 

Dos oficios dirigidos por Artigas a la Junta gubernati- 
va fechados en los diag 29 y 31 de octubre no sólo confir- 


man lo amteriormente aseverado por Rondeau, sino que 


Luna — Julien Cacerez 一 Josef de Mesa 一 Manuel A. Dias de Escalada 一 
Felis Lescano — Juan Benavides — Carlos Josef de Lara — Agustin Ramirez — 
Alejos qua dra — Pedro Pasqua! Delgado — Feliz Ribera — Bernardo Texera — 
Justo Vermudez — Fran.co Vermudez — Tomas fran.co Guerra — fran.co taz — 
Juan Angel rodriguez — Fran.co Arriola — Pedro Josef Gomez — Antonio Gar- 
zia — pedro Dubroca 一 Pedru Saez 一 Juan chrissotomo ps. Hermeregildo Gon. 
zalez — Tomas Aramburu >. 

(1) Archivo General de la Naci6n Argentina. Documento inédito. Legajo 
1.9 / Gobierno Nacional | 1811 | Banda Orienta! 一 Montevideo 一 Cochabamba 一 
Misiones — La Pez y Tarija. 

(2) Archivo General de la Nación Argentina. ' Gobierno Nacional. | Go- 
bierno / 1812 / Legajo N. 7. Documento inédito. 
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aportan nuevos pormenores sobre los graves  aconteci- 
mientos que conmovian en aquella hora a la banda orien- 
tal. E] primero nos ilustre, entre otros detalles, dej nüme- 
ro de familias que se habían reunido ai ejórcito a los 
diez y siete días de iniciar su retroceso del sitio, dato, 
por cierto muy significativo. “El dulce grito de libertad— 
decía— penetr6 en mi oído, y yo tuve la ocasión de ma- 
nifestar unos sentimientos qe. respiraron cuando yó. La 
idea de la felicidad de mi pais lisongeo mis deseos, y 
el augusto gobierno de los hombres libres hizo el resto: 
subdito siempre de sus reepetables decisiones, me distin- 
&uirá la obediencia y hebre cumplido mis deberes solo cum- 
pliendo sus órdenes. Pase a esta banda oriental de 2.^ de 
la tropa con qe. se dignó auxiliar a mis ccmpaisanos; 
llegaron los últimos acontecimientos y más de setecientas 
familias han fixado su protección en mí: el grito de elles, 
de los ciudadanos, de la campafia toda empefia mi sensi- 
bilidad y aún mi honor quando me hacen causa de su lau- 
dable compromiso y de sus pérdidas remarcables: me ha- 
cen conocer qe. abandonar esta vanda envuelve algo más 
qe su lamentable desgracia; y yo, mediante ia determi- 
nación de V. E., hallo necesario corresponder a sug de- 
seos...” (1) Y en el segundo oficio, después de agradecer 
la favorable acojida conque aquella corporación había reci- 
bido la noticia de la elección practicada en su favor por 
los “dignos hijos de ia Libertad", y de solicitar un auxilio 
pecunario destinado a los ciudadanos que le acompafia- 
ban con sus familias, exponía: “...Un gran numero de 
hombres a quienes el grito de sus familias debería tal vez 
inspirar la resolución de permanecer en sus casas, pero qe. 
constantes en el primer voto de eus corazones dirigido sólo 
a mantener la libertad de su suelo, todo lo abandonan y 
dando un centro a sus ideas las fixan solo en cumplirlo: 
—tal es la perspectiva qe. ofrece en estos mom.tos la 
vanda oriental: — pero esto no es más qe. bosquejar en 
glovo: — nunca podré dar a V. E. una idea qe. pueda con- 
duci" al conocim.to de lo aflictivo de su estado: básteme 
decir qe. solo ellos pueden sostenerse a sí mismo: — sus 
haziendas perdidas, abandonadas eus casas, seguidos á 
todas partes no del llanto pero si de la indigencia de 
sus caras famiitas: expuestos a las calamidades del tmpo. 
desde los primeros instantes qe. resonó en esta Vanda ei 
nombre augusto de la libertad, sin haber reciwido en este 
gran período otro &uxilio, otro pre. que sólos cinco pesos; 
pobres, desnudos, en el seno de 16 miseria sin más recurso 
qe. embriagarse en su brillante resolución. Sr, exmo, yo 
creo qe. no es preciso más pa. empefiar a favor de estos 
héroes las virtudes de todo el orve; la humanidad, la 
justicia, el honor, todo debe reconocer en ellos el carácter . 
de hijos suyos a] tiempo mismo qe. todo lo exitan en 
la manera más expresiva... La libertad hallará smpre. 
en estos bravos seres unos soldados qe. si no lo eon 
de los mé útiles serán al menos de los primeros 
en darle el debido honor; sostendrán su pavellón en esta 
vande; a serles imposible, lo verificaran entre-ríos; y 
quando no, verá esa vanda unirse a sus dignoe hijos unoe 
hermanos de. qdo. no consigan destruir al despotismo 
darán siempre el triunfo a la Jibentad no permitiendo ser 
expectadores de las cadenas que se hagan de nuevo reso- 
nar". (2). 


No son estos, por cierto, los ünicos documentos pasados 
por Artigas al gobierno patrio haciendo el merecido elo- 
gio de la actitud rebelde y bravia asumida por las familias 
orientales al arroetrar con pujanza ind6mita las calamida- 
des de la emigraci6n y de la guerra, En oficio datado en el 
1110 Negro a 13 de noviembre, al remitir, pana e] debido 
conocimiento de las autoridades superiores la insidiosa co- 
rrespondencia que había recibido del Virrey Elio, de Vigo- 
det y de don Antonio Pereira, exponía: ...“Es muy facil co- 
nocer su turbecién actual por la substancia de sus expre- 
ciones (se refiere a la situación del gobierno de Montevi- 
deo y al texto de las cartas citadas), y yo no dudo se li- 
songeará mil veces V. E. con la interesante perspectiva 
de ver continuar au marcha a los ciudadanos orientales 
cangados de sus familias y llenos de su propia grandeza, 
no dudando qe. esta resolución es solo la qe. hace el es- 
tado de Momtevideo muy mas deplorable qe. el interior: 
su campaña ya no será de: modo alguno su recurso, y en 
la imposibilidad de conocer ya en ella el centro de su opu- 
lencia, puede considerarla V. E. en la época de eu total 
degradación, deduciendo a] mismo tmpo. las consecuencias 
mas anaiogas a nros. deseos si se toman alg.as provid. 
as pa. aumentar su apuro. A la fha. cuenta este exercito 
con la fuerza de cuatro mil hombres, y tengo todas las 
probabilidade; de  reforzarlo aun considerahlem.te.... 
prosigo con ellos mi marcha pa. repasar el Uruguay y Bi- 
tuarme en el punto acordado con el corone] D. José Ron- 
deau según dispoeición de V. E. Allí haré alto con todos 
los qe. me siguen, y proporcionaré ja seguridad de sus fa- 
milias; — ellas son en tan gran número qe. parece imposi- 


(1) Archivo General de la Nación Argentina. / Gobierno Nacional / 1811 / 
Banda Oriental. / Montevideo | Cochabamba / Misiones. / La Paz. / y Tarija. 
Legajo 19. / N 

(2) Archivo General de la Nación Argentina. / Artigas. / Corresponden- 
cla 1811 - 1812/ y 1815 /. 


ble designario; basteme asegurer a V. E. qe. 
quodado en los pueblos, y jurando todos sobre sus corazo- 
nes ger 1.° víctimas de ia indigencia qe. permanecer un 
solo instante baxo la dominación antigua, nada هط‎ 60. 
capaz de contenerlas: es un quadro bastante tierno el qe. 
nos presenta la resignación remareable de su sufrimiento; 
ella sería muy suficiente a enternecer y aun a consternar 
& los bravos seres qe. se hallan unidos a ella pr. la natu- 
raleza y el efecto, po. la grandeza de ánimo qe. los ha- 
ce superiores & todo solo hace conocer excitarse en ellos 
un ardor qe. si no muestra toda la exageracién de su sen- 
sibilidad oetenta en gran manera el transporte magestuo- 
so de une razón exaltada pr. unos sentimientos qe. la 
«conducen al heroísmo...” (1) 


La noticia de la ratificación del tratado de paz o “aco- 
modamiento” de 20 de octubre convulsionó la patria, y 
como si el eco de una clarinada de alerta hubiera llevado 
por doquier la triste nueva, la población oriental se agi- 
tó unánime como movida por un sólo impulso, negando 
acatamiento a aquella transaci6n. 

“Toda la banda oriental se pone en movimiento con el 
brabo general Artigas qe. ya está con multiud de gentes en 
Yapeyú”, exclamaba el capitán don José Ambrosio Carran- 
za en carta que con fecha 31 de octubre de 1311 dirigie- 
ra desde Paysandü al Sargento Mayor don José Ignacio 
Aguirre, y al invitarle para reunirse a ellos decíale: “Pien- 
so qe. U. también se incorporará, pues el objeto es atacar 
a los portugueses, qe. ya ocupan nuestros terrenos y en 
destrozándolos, no permitir qe. nos opriman de nuevo el 
yugo de la opresión, pues el señor Elio queda goberuan- 
do toda esta banda oriental por traneacción hecha con el 
gobierno de buenos - aires, y sus moradores están resuel- 
tos a no sugetarse a ésta determinación". (2) 

Nade,ni nadie, pudo contener la emigración voluntaria 
que de la campafia oriental hacíau sus habitantes procu- 
rando presurosos incorporarse a las fuerzas de la patria. 

“...todo individuo que quiera seguirme hagalo unién- 
dose á U. para pasar á Paysandü luego que yo me aproxime 
a ese punto”, decía. Artigas a D. Manuel Vega en carta 
fechada en el Perdido a 3 de noviembre de 1811. "No 
quiero que persona alguna venga forzada, todos volunta- 
rlamente deben empefiarse en su libertad; quien no 10 
quiera deseará permanecer esclavo. — En quanto a las fa- 
milias, siento infinito no se hallen los medios de poderlas 
contener en sus casas: un mundo entero me sigue; retar- 
da mis marchas; yo me veré cada día más lleno de obs- 
táculos para obrar; ellas me han venido a encontrar, de 
otro modo yo no las había admitido; por estos motivos, 
encargo a U. se empeñe ea que no salga familia alguna; 
aconsejeles U. que les será imposible seguirnos, que lle- 
garán casos en que nos veremos precisados a no poderlas 
escoltar, y será muy peor verse desamparadas en unos pa- 
rajes por que nadie podrá valerlas; por si no se conven- 
ten por estas razones dejelas V. que obren como gusten. (8) 


El coronel don José Rondeau, en oficio que comenta- 
mos anteriormente haciendo referencia a cierta carta del 
Cura de San José Pbro. Dn. Gregorio Gómez cuyo origi- 
nal dice adjunta a su comunicado, transcribe la noticia re- 
ferente a la “emigración qe. hacen las familias de su ju- 
risdicción”. Y el Pbro. don Santiago Figueredo, Cura Pá- 
rroco y fundador de la Villa de la Florida, y una de las 
personalidades más simpáticas de la revolución oriemtal, 
en oficio que dirigiera desde el Salto con fecha 15 de di- 
ciembre al Obispo de Buenos Aires monseñor Dr. Dn. Benito 
Lué y Riega solicitando le fueran consedidas nuevas li- 
cencjas eclesiásticas para poder desempeñar cumplidamen- 
te el cargo de Capellán del ejército oriental con que le 
honrara el genera] Artigas, exponía la actitud valiente y 
patriótica de los habitantes de su feligresía, manifestando 
que: “Amedrentados estos vecinos (los de la Villa de 
la Florida) con la criminal conducta de los Portu- 
gueses y algunos Paysanos, qa por todas partes siem- 
bran el espanto y 61 terror han resuelto morir en campa- 
fia prefiriendo ant*s la miseria y desnudez, qe. presensiar 
la ruina de sus heciendas, y el deshonor de sus familias. 
Mas de ochenta matrimonios poblaban la Florida, y de to- 
dos solo seis han quedado y ta] vez contra su voluntad, Yo 
no podía quedar espectador tranquilo de sus “trabajos y 
zelador del desierto, qe. dexsba su movimiento. Me pare- 
ció muy justo beber con 61108 la copa amarga, y no de- 
sampararlos, quando tal vez necesitan más la precensia 


(1) Archivo General de la Nación Argentina. / Artigas. ; Corresponden- 
ela | 1811 - 1812 y 1815. / Documento inédito. 

(2) Archivo Geuera! de la Nación Argentina. Documento inédito. | Go- 
blerno Nacional / Guerra / 1811 / Legajo N. 2. 

(3) El doctor don Juar Zorrilla de Sen Martin dió a conocer este intere- 
sante decamento en su «Epopeya de Artigas», pero como la transcripción hechá 
contiene numerosos crrores, he crefdo convéniente urilizar para este cstudio, la 
copia certificada que ha pedido de la dirección del ex- Archivo y Museo His- 
tórico Nacional remitió ea 1911, don Pedro Torres Lanzas, ex - Jefe del Archivo 
de Indias en Sevilla. 


nadie ha | de su Parroco. Mi casa, mi quietud, y mig intereses, son 


pequeños sacrificios a quien desea perderlo todo por su 
Pueblo, y nunca seré mas feliz, qe. quando haya dado mi 
vida por el. Los pocos qe. quedan esten encargados al 
zelo y cuidado de Dn, Mateo Larrosa, a quien he facultado 
competentemente. 

“El Gral D. Jose Artigas se ha dignado nombrarme Ca- 
pellan de este egercito Oriental, empleo, qe. estoy desem- 
pefian .o con la falta de títulos la limitacion, qe. exigen la 
falta de títulos y autorización de V. 8. Y. No obstante no 
puedo menos, qe. hacer presente a V. S. Y. algunos de los 
muchos males qe. me rodean para su remedio. Todos los 
habitantes de esta Campafia, log unos deseosos de ser libres 
a costa de qualquier sacrificio, los otros temerosos de los 
incalculables males con qe. nos amenazan los Portugueses, 
y qe. no pocos han esperimentado, se han reunido a este 
egercito, qe. en el día consta ya de mas de mi) y quinientas 
familias, resueltas a perecer antes qe. volver a sus hogares 
& ser testigos del rapto, de la violencia y del saqueo tantas 
veces repetido. Entre estos han venído los mancebos con 
sus mancebas, los amantes con los objetos de su cariño, y 
los novios tras la dulce esperanza de su corazón. Muchos 
pretenden salir del miserable estado en qe. se hayan, y 6 
disfrutar licitamente o entrar a la posesion del objeto de 
su amor: pero encontrando en mi la justa oposición, qe. 
motiva la escases de mis facultades, y los imposibles, qe. 
presentan las circunstancias de un vecindario errante y sin 
domicilio, ó continuar su desordenada vida, ó le dan prin- 
cipio para saotar eus pasiones, ó se ausentan con sus com- 
plices & diefrutar en solitariog bosques la libertad, qe. no 
pueden al lado de sus Madree. 

... Yo no tengo jurisdicción sobre un Pueblo errante: 
Todos loe días se presentan nuevos pretendientes al Ma- 
trimonio, todos los díag hay criaturas para bautizaree, qe. 
van remediadas con solo el agua, y en fin a cada paso se 
presentan todas las necesidades espirituales, qe padece 
un numeroso Pueblo... de lo contrario las hijas no estan 
seguras al abrigo de sus Madres, favoreciendo sus locos 
proyectos la soledad de los campos y espesura de los 
montes por donde transitamos; sin 02. pueda contenerlos 
la vigilancia y zelo de nuestros Gefes, para qe. se desapa- 
rezcan casi diariamente niñas decentes y de honrados Pa- 
4፲68”... (1). 


El 31 de octubre de 1811 nos recuerda una fecha tras- 
cendental en el proceso histórico que eetudiamos. Artigas, 
instituido por la libre y expontánea voluntad de su pueblo 
en “Jefe de los orientales", inicia desde el Monzón, acom- 
pafiado por la muchedumbre que le aclama y rodea, la mar- 
cha a traveg del litora] oeste del país. Y en aquella hora 
solemne la patria se defendía de nuevo solo con eus legio- 
nes criollas como en los días triunfales de Asencio, Colla. 
San José y Las Piedras, y eus lanzas cargadas de gloria se 


. blandirían iracundas amparando a las familiae de las hordas 


portuguesas que irrumpfan traicioneras desde les fragosi- 
dadeg de los montes comarcanos. Todos siguieron sin des- 
mayos ni renuncios lag fatigas y miserias de aquella vida 
errante y miserable, hombres y mujeres, nifos y viejos, 
pobres y ricos, esclavos y libertos. Y asf, paso a paso, aquel 
inmenso pueblo heroico fué salvando con entereza no igua- 
lada todos log escollos del camino, ríos y arroyos, cuchi- 
Nas y montes, todo salvó con pujanza v valentía el entu- 
siasmo y la fé en el triunfo y en la conquista de su ansiada 
libertad. 

En los primeros días del mes de diciembre el ejército 
y una población de 4.435 individuos, miembros y agrè- 
gados de unas 431 familias, con 845 carruajes acampaban 
en el Salto chico, permaneciendo en éste punto hasta fines 
del mismo mes en que Artigas diapuso su traslado hacia la 
costa occidental del río Uruguay. Fué aquel un período 
lleno de inquietudes y zozobras, La attitud guerrera asu- 
mida por los portugueses provocando día a día a lae tro- 
pas de la patria, extremó en angustiosa crisis la situación 
económica de las familias orientales y de lae milicias em- 
pefiadas en su custodia y defense, viéndose Artigas obli- 
gado a proceder enérgicamente derroténdojas en la acción 
de Belén (2). Considero de gran interés para el mejor ¥ 
más imparcial conocimiento de estos notables sucesos his- 


— 


(1) Archivo del Arzobispado de Buenos Aires. Secretaria. Documento 
inédito. Tomo 2, de «Documentos varios». Folio 179 y siguientes. 

En nuestro libro titulado = Historia de la Villa de San Fernando de la Fiori- 
da y su Región 1750 - 1813 », al estudiar en el Capítulo IV, la biografía del Pbro. 
Santiago Figueredo, comentamos detenidamente su patriótica intervención en la 
revolución oriental. 

(2) La acción de Belén que وخ‎ suscitado comentarios dispares do los his- 
toriadores rioplatenses, y que el mismo gobierno bonaerense consideró, en cierta 
ocasión, como an motivo capaz de futuros trastornos políticos fué provocada por 
imperiosas razones que obligaron al jefe oriental a contrarrestar loa Inauditos 
atropellos de las partidas portnguesas. En oficio de 14 de febrero de 1812, Artigas, 
contestando Jas apreciaciones cue al respecto le formulara el gobierno de las 
Provincias Unides en comunicado de 4 del mismo mes, deciale: < Emprendida 
« la marcha retrograda de este exercito, yo no he cesado de representar 4 V. E. 
* la necesidad de precaver qualqr. intento de las armas portuguesas q.e ocupaben 
< nto. territorio... Tal era mi situación q.do llegaron los incidentes q.e impat 


ióricos recordar lo que al respecto informaba en oficio de 
13 de enero de 1812 el ejecutivo argentino a la Junta de 
Gobierno de Chile, cuando al comunicarle la ruptura de 
relaciones con Montevideo y Portugal decía: ... “En la 
marcha de ntro. General Artigas al paso del Uruguay 
protegiendo más de 4.000 familias qe. resisten quedar en 
el territorio de Montevideo de donde fueron vecinos, es 
indecible el insulto que ha sufrido a consecuencia de “la 
conducta qe. se le encargo: 2 Divisiones Portuguesas de 
Tropa de línea, una de 300 la más inmediata y la otra de 
500 hombres han apurado todo su sufrimiento persiguien- 
do siempre su retaguardia, talando los campos, asesinan- 
do los paysanos y algunos forrageadores y cometiendo to- 
de clase de infamias que horroriza oir, al fin se vió en la 
precisión de repeler a la 1.* destacando su vanguardia q.e 
animada del honor. característico de ntras, armas la de- 
Trot6 completamente...”. 


Eliminada asi la constante amenaza enemiga recién pudo 
Artigas dirigir sus conatos en procura tanto de la reorgani- 
zación del ejército a su mando como de arbitrar medios con- 
ducentes de asegurar, en lo posible, la subsistencia y bienes- 
tar del inmenso pueblo que le acompañaba, proyectando la 
fundación de un núcleo de población que al hacer factible 
la reconstrucción de sus antiguos hogares, le dejaría en ]!- 
bre y desenvuelta acción para afrontar cualquiera emergen- 
cia. Tan poderosas razones de índole social y militar Je in- 
dujeron a levantar y remitir al superior gobierno, con fe- 
cha 14 de diciembre, un censo o “Padrón de las familias 
emigradas de la Vanda Oriental q.e siguen al Exdo.’’, 
juntamente con un criterioso considerando en apoyo del 
petitorio que con igual fecha elevaban ante aquella au- 
toridad un grupo de ciudadanos solicitando se les permi- 
tiera establecerse en Concepeión del Uruguay (1). Cons- 
tituyon estas plezas históricas, — el oficio y el padrón remi- 
tidos por Artigas, y el petitorio formulado por el vecin- 
dario, — un cuerpo documental de trascendente importan- 
cla para el estudio de un proceso tan memorable y a! 
rar magnifico en proporciones y aspectos como es el éxodo 
oriental de 181i. 


“Desde los primeros momentos en q.e por una conse- 
cuencia del tratado de pacificación marchó el ejército 
oriental en retirada, hice uso de cuentos medios estaban 
en mis alcances para evitar la emigración asombrosa 
de jos vecinos y familiares q.e me seguían, Considerando 
los embarazos q.e presentarían pam la actividad de mis 
marchas, las dificultades y tropiezos q.e ellas mismas de- 
bfan experimentar, y los pocos auxilios q.e yo podía ofre- 
cerles, y previniendo de otra parte q.e llegaría el caso de 
ser de necesidad formar de ellas un establecimiento en 
q.e fattarfan mil recursos para aliviar su triste suerte; 
no perdone alguna dilig.a para persuadir a todos de 5 
veneficios q .e resultaría al estado y a ellos mismos de 
la permanencia en sus hogares ... Neda ha sido bastante 
para impedir la emigración o casi puede decirse despo- 
blación de esta campaña y si V. E. fonmase una idea de 
las indecibles penalidades, y trabajos q.e estos patricios 
sufrían para Jlevar al cabo su resolución, se convencería 
de qe. cuando une triste experiencia no era capaz de 
arredrarlos en su decidido- empeño debían eer vanas to- 
das mis persuaciones y diligencias ...” exponía Artigas 


« saron la acción de Bethleen. — Nadie, Sr. Exmo podrá hacer el alarde de la 
< moderación de una manera tal; yo llegué con mi exercito y numerosas familias 
* heta. el extremo de vcrme sitiado p.r solos trescientos hombres; — solas las 
* bayonetas podían proporcionarme el preciso alim.to, y yo me ví en el caso q.e 
« la necesidad sancidnara igual procedimiento — aún dirigiéndonos contra noso 
« tros mismos. — El resultado es la mejor confirmación. — Yo pude valerme de 
< aq.! motivo p.a ostentar mis deseos, pero muy distante de cllo— yo dispuse la 
« acción de uns manera pronia a obligar a los Portugueses a q e consultasen su 
« prud.a y la eladiesen. - - Todos los pasos que se giraron fueron análogos á ese 
« principio; no havo remedio; — los enemigos fueron atacados; ellos comprome 
< tieron la neutralidad en q.e not hallabamos, y ellos la destruyeron: Yo no 
< pude prevenir este lanze. -- Las fam:lios no podian ser abandonadas; de con- 
< sig.te — mis marchas, fixada In atención en este objeto, no podían tomar otro 
< giro; — p.r ulto ¿q.n podía preveer q.e un pufiado de hombres se atreviese á 
« hostilizarme en el seno mismo de mis grandes fuerzas? Yo creo, Sr. Exmo, ser 
< per esos pasos seg.n la prudencia: si ellos no han correspondido a los deseos 
«de V. F. culpemos sólo a las circunst.as y a la mala fée del Gob.no de Monte- 
» video y sns aliados»... Archivo General de la Nación Argentina. Documento 
< inédito. Artigas | Correspondencia / 1812-1812- y - 1815). 

(1) El oficio pasado por Artigas a la Junta de Gobierno ccn fecha 14 de 
diciembre ge 1811 fué publicado en 1914 por el historiador argentino Dr. Dn. 
Angel Justiniano Carranza en sus «Campañas liavales de la República Argen- 
tina », Tomo II, y sa original se conserva ea el Archivo (0.2 de la Nación Ar 
gentina. Al mismo historiador argentino se debe el hallazgo del «Padrón de 
las Familias emigradas de ia Vanda Oriental, q.e siguen a el Exto. del m.do 
« del Sr. Coronel Dn. José Artigas»... interesante documento histórico que el 
Dr. Dn. Ramón Llambias de Olivar publicó por primera vez en sa erudito estu- 
dio sobre el «Linaje de los Artigas en el Uruguay + inserto en el tomo XII. N.“ 
35 de la Revista Histórica. El Dr. Carranza hace mención del referido «Pa- 
drén» en la citada historia naval argentina. En cuanto al petitorio elevado 
dor el vecindario oriental está en parte transcrito en la historia del general 
Alvear, obra dei Dr. Dn. Gregorio Rodríguez, y citado por el Dr. Dn. Eduardo 
Acevedo en su alegato sobre < Artigas». 


en su citado oficio, — y al anunciar la remisión del pa- 
drón de las families cuyo total “asciende a cuatro mil 
treinta y un almas”, y asegurar que tal considerable po- 
blación podría entorpecer sus planes de futuro,— decía que 
ya era “tiempo de sefialarles un establecimiento, en cuya 
elección consiste acaso todo cuanto en estas circunstancias 
puede hacerse en Bu favor. Ellas (las familias) solicitan 
ocupar el punto de la Concepción dei Uruguay, donde la 
abund.a de terrenos, su fertilidad, la población actual 
y las relaciones comerciales harán más fácil su co- 
locación y menores sus privaciones; y yo creo qe. las 
circunstancias todas presentan un motivo de convenien- 
cia en qe. sean cumplidos sus deseos”... 

No olvidó nuestro caudillo, en ésta ocasión, aclarar ra- 
zonablemente que la circunstancia de estar comprendida 
la Villa de Concepción del Uruguay dentro de la juris- 
dicción acurdada a la gobernación de Montevideo no podía 
ser causa de mayores trastornos, y al insistir en su preten- 


ción, manifestaba que sus “intenciones de jefe no le permi- 
tfan dedicarse a especulaciones detenidas sobre el auxilio 
y provid.« veneficas hacia estos vecinos qe. pueden consi- 
derarse como la plamtación de un pueblo nuevo pero... 
teniendo presente su situación y sus necesidades, nada 
olvidaría de cuanto conduzca a mejorar su suerte, parti- 
cularmente sobre asignación de tierras y provisión, de ins- 
saye tos para su cultivo y para formacién de habita- 
ciones. 


Estoz y otros motivos poderosos tales como la demora 
que ocasionaría ed pasaje del Uruguay con las familias, y 
ser absolutamente imposible que ellas continuasen ambu- 
lemdo por un territorio en donde carecían aun de lo más pre- 
ciso, le movían a pedir una inmediata contestación ya que 
no debía olvidarse que las partidas portuguesas insistían 
en sus incursiones y piraterías con “notable transgre- 
salón de los tratados” permitiéndose ocupar puntos tan 
importantes como la Colonia, Mercedes, Arroyo de la Chi- 
na, Gualeguay, Gualeguaychú y Belén, extendiendo sue 
saqueos hasta Mandisoví y sus inmediaciones (1), 

En los días últimos de diciembre de 1811 y primeros 
de enero de 1812, el pueblo orienta] trasponfa las fron- 
teras de la provincia. acampando frente al solar patrio 
en la costa occidental del Uruguay. La permanencia en 
tierra extranjera de las familias orientales emigradas 
abarca un lapso de nueve meses, es decir, desde enero a 
septiembre de 1812, época en que se inició su definitivo 
retorno. Es creencia unánime entre historiadores y estu- 
diosos de nuestro pasado que la población oriental estuvo 
siempre establecida en el campamento del Ayuí. En 
dos períodos distintos, limitados por un suceso notable, 
puede dividirse el estudio histórico del éxodo durante su 
permanencia en el suelo entrerriano, 

Fracasadas las gestiones iniciadas por el vecindario 
emigrado para establecerse en la Vila de Concepción del 
Uruguay fué necesario ubicarlas en el Salto chico occiden- 
tal, punto estratégico por permitir mantener nna cons- 
tante vigilancia sobre las fuerzas enemigas, pero que no 
ofrecía beneficio alguno en lo que se relaciona con el sos- 
tén y aprovisionamiento de las familias y del ejército. 81 la 
situación económica de los orientales en el Salto habia 
llegado por momentos ha ser Yerdaderamente miserable, 
en el Salto occidental adquiri6 proporciones en extremo 18- 
mentables. Al agradecer, Artigas, al superior gobierno, en 
oficio de 24 de enero, el envío de 200 sacos de galleta y 
60 ellas de hierro, y dar noticia de los avisos que tenía 
del Intendente general don José Alberto de Cálcena y Eche- 
Yerría sobre la remisióm de nuevos renglones y vestuarios, 
hacía una patética Tesefia de la pobreza y calamidades que 
azotaban a sus paisanos. "Ahora añado a todo — decía — 
que si hay quadro capaz de comprometer la humanidad 
h.ta el exceso de excitarse en los mismos enemigos la mi- 
seria no se ha separado de 806 filas desde qe. se movió, 


todo se ha reunido pa. atormentarles, y yo destinado a 
ser expetador de sus padecimientos no tengo ya con q.e 


(1) Confirmatorio de io aseverado por Artigas respeto a los desmanes 
cometidos por las fuerzas españolas y portuguesas, es la formal protesta ele, 
vada en 30 de diciembre de 1811 por el Intendeute general del ejército oriental 
don José Alberto de Cálcena y Echeverría ante el goblerno de Buenos Aires a] 
tener noticia de los robos perpetrados por aquellas en eus estancias de la «In- 
verneda », en Mandisoví. Remitids origina! al Diputado del gobierno patrio en 
Montevideo don José de la Rosa, y expuesta por éste la reclamación del caso» 
se verificaron por la < Real Haciende » las trámites legales pera restituir al 
señor de Cálcena y Echeverria el importe recaudado en 106 remates que de los 
efectos robados ( grasa - sebo y cueros ), se habian realizado en los dias 14, 
16 y 17 de diciembre de 1811. 

Archivo G. de la Nación. Caja $78. Real Hacienda. Expediente inédito. 


socorrerles. No se pueden expresar las necesidades qe. to- 
dos padecen expuestos á la mayor inclemencia, sus miem- 
bros desnudos se dejan ver por todas partes y un poncho 
hecho pedazos liado ála sintura es todo el equipaje de los 
vrabos orientales; mil veses he separado mi vista de un 
tabló (sic) tan consternante; he recurrido a la ind.a pe- 
ro su resignación impone con mas vigor 18 ley de la ter- 
nura y es preciso ceder; he sido testigo de las mas tris- 
tes express de sus privaciones... qe. rato tan cruel 
Sr. Exmo. al ver correr las lagrimas 3 uno de 68108 he 
roes qe. observaba con la mayor atención a otro comp.o 
fumando y reprimirlas optentando la mayor apegria al 
sentir qe. se acercaba! La piedad, la compación sobran 
pa. exigir el mas pronto auxilio en favor de unos herma- 
nos qe. compran su idbertad a precio de infelicidades, la 
gloria de la patria es socorrer tan ilustres defenso- 
res...” (1). 

La tardanza en ol envío de nuevos auxilios, para aten- 
der las ingentes necesidades que padecfan las tropas y el 
vecindario emigrado, obligó a Artigas ha insistir en sus 
clamorosos pedidos. En 3 de febrero de 1812 de nuevo ofi- 
ciaba al gobierno en consideración, decia, a “la suma indig. 
a qe. continuamente, ha rodeado a este Exército y el extremo 
a qe. llegué sacando recursos de la imposibilidad misma pa. 
proveher a todo...” Y después de comentar el estado de 
inutilidad de la armería y del hospital (2) exausto éste úl- 
timo de lo más (preciso, ya que solo contaba con agua y al- 
£unas yerbas silvestres para toda clase enfermedades, 
manifestaba que دا‎ situación de “inesplicable pobreza qe. 
rodeaba a todos le obligaba a ofrecerles algn. socorro 
segn. necesidades. Tal se presentaba enteram.te desnudo 
rodeado de una familia numerosa qe. era la imagen de 
la indigencia, su vista reclamaba lo preciso al menos pa. 
una camisa; otros, otras mil necesidades, y todos con to- 
das ó com alg.a; mis lágrimas no eran bastantes a mudar 
aquellos quadros tan consternantes, y yo Me vi presisado 
a contraher algs. deudas pa. mudarios, aliviando unas me- 
cesidades qe. no podían permitirse al hombre pr. más 
tiempo...” (3). Y cuando con el Teniente corone] don 
Ventura Vázquez Feijoo arribó al campamento del Salto 
occidental, en 20 de febrero, el primer comboy portador de 
un socorro en dinero, Artigas se apresuró a informar de 
inmediato al gobierno de la alegría que embargaba a los 
ciudadanos orientales. ‘‘Ayer Negó a este quartel gral. el 
auxilio de dinero conducido pr. el Theniente-coronel gra- 
duado Dn. Ventura Vázqs. Feyjoo. Yo vi el placer pintado 
muy vivamte. en los semblantes de mis conciudadanos, y 
la expresión magestuosa del reconocimiento qe. tributa- 
ban a la mano protectora de V. E. Las aclamaciones 
resonaron, y la lisongera esperanza de sovorros mayo- 
res ies hizo olvidar onze meses de miserias” (4). Fué 
en estos momentos cuando llegó al campo artiguista el ca- 
p'tan Dn. Francisco Bartolomé Laguardia, en misión 68- 
pecial de la Junta de Gobierno del Paraguay, y conduciendo 
socorros enviados a los orientales expatriados por aquella 
provincia hermana. Es conocido el interesante oficio ele- 
vado en 9 de Marzo de 1812 por este delegado al gobierno 
de su país, en que comunica sus impresiones y noticias re- 
ferentes a la vida de la población emigrada y del ejército 
patriota. 


“Todo esta costa del Uruguay está poblade de familias 
que salieron de Montevideo; unas bajo carretas, otras ba- 
jo los árboles, y todas a la inclemencia del tiempo, pero 
con tanta conformidad y gusto, que causa admiración y 
da ejemplo. La tropa es buena, bien diecipiinada y toda 
gente aguerrida, la mayor parte compuesta de los famo- 
808 salteadores y gauchos que corsaron estos campos, pe- 
ro subordinados al general y tan endiogadog en él que 65- 
toy seguro en que no han de admitir otro jefe en caso que 
Buenos Aires quiera sustituir a éste. El general es hom- 
bre de entera probidad, paraguayo en su sistema y penea- 
miento y tan adicto a la provincia, que protesta guardar 
la unión con ella, aún rompiendo con Buenos Aires...” (5) 


(1) Este documento puede considerarse inédito ya que la breve transcrip- 
clón que del original existente en el Archivo G. de la N. Argentina hace el 
Dr. E. Acevedo en su + Artigas... Alegato Histórico » pág. 268, no nos dá una 
idea de su importancia histórica. 

(2) Artigas nominó a su hospital militar < Casa de humanidad > y entre 
los médicos que atendieron aquel servicio debemos recordar a ios Sres. Santis- 
tevan, Conilh y Espielman. 

(3) Archivo G. de la N. Argentine. Artigas | Correspondencia | 1811 / 
1812 / 1815. 

(4) Archivo G. de la N. Argentina. Artigas | Correspondencia | 1811 | 1812 
, 1815. Documento inédito. 

(5) Clemente L. Fregeiro. < Artigas». «Documentos justificativos». Monte- 
video, 1886. Este interesante documento histórico se conserva original en nues- 
tro Archivo General de la Nación. 

Todos los historiadores rioplatenses que han comentado el informe que con 
fecha 6 de marzo de 1812 elev6 el capitán don Francisco Bartolomé Laguardia 
al gobierno cel Paraguay, consideran que en su relato se hace referencia al 
campamento artiguista del Ayuí. Cuando el comisionado paraguayo visitó el 
cuartel oriental, éste se encontraba situado en la «costa del Uruguay», y olvi- 
dan, aquellos, por t nto, que el campamento del Ayuí se levantó más hacia 
el interior de la provincia de Entre Ríos. 


Fué, también en los primeros meses de 1812, que el 
coronel don Nicolás de Vedia visitó el campamento orien- 
tal en cumplimiento de una misión reservada del gobierno 
argentino digirida a “explorar las intenciones de Artigas” 
y “examinar la naturaleza de sus elementos” (1). 

“En cinco días — recuerda el coronel de Vedia en su 
conocida “Memoria” — anduve 185 leguas pa. llegar al 
parage en qe. Artigas estaba sobre la costa del Uruguay 
— dos me detuve con este, en largas conversaciones, y en 
0105 cinco días estuve en Bs. As. e informé al Gobierno 
qe. Artigas manifestaba los mejores sentim.tos con Tres- 
pecto a volver sobre Mont.o que tenía poca gente armada, 
y que sus sokdados mantobraban diariam.te y hacian el 
exercicio del fucil y carabina con palos a falta de estas 
anmas; y por ultimo qe. quantos le seguian daban mues- 
tras de un entusiasmo el mas decidido contra los Godos. 
La viveza con qe. pinté al Gob.no las buenas disposicio- 
nes qe. yo habia notado en el y en la multitud qe. le cir- 
eundaba, fué oida con sombría atención, y despues supe 
qe. el Gob.no no gustaba de qe. se hablase en favor del 
caudillo oriental; pero yo había desempeñado mi comisión 
con franqueza y sin dobles alguno y asi nada se me 6 
la errada política de la Administración...” 

Es de notar que ni el coronel de Vedia, ni el delegado 
paraguayo capitán Laguardia recuerdan en sus conocidos 
relatos históricos al campamento artiguista del Ayuí, como 
se ha venido afirmando por los historiadores nacionales. 
Don Bartolomé Laguardia y Vedia se entrevistaron con 
Artigas en el cuartel de la “costa del Uruguay”, en el 
Salto chico occidental, campamento que no debe en forma 
alguna ser confundido con el del Ayuí, que recién se es 
tableció al retorno del ejército de Artigas después de la 
infructuosa campaña emprendida en el mes de abril sobre 
la provincia oriental. 

En tanto, el gobierno de las. Provincias Unides y Artigas, 


en el deseo de aprovechar la situación favorable creada a 
raíz de la. tirantez de relaciones entre españoles y por- 
tugueses como una consecuencia de da actitud a todas luces 
sospechosa asumida por el ejército auxiliar, habían dis- 
puesto un nuevo plan de guerra a desarroNarse en el terri- 
torio de la gobernación de Montevideo, y en la primera 
semana de abril de 1812, el ejército oriental repasaba el 
Uruguay y con él venfan las familias orientales. 

“Ya solo queda en la costa occidental del Uruguay treiu- 
ta hombres pa. auxiliar el pasaje de alg. 8 familias y de la 
tropa qe. venga, — el resto queda acampado en esta costa 
oriental” (2) — comunicaba Artigas a su gobierno desde 
el Salto chico uruguayo con fecha 19 de abril. Y en esta 


ocasión, a igual que en los días angustiosos del éxodo, Ar- 
tigas se sentía impotente para contener a las familias que 
ee reunían al ejército, y saivarlas de las peligrosas contin- 
gencias de aquella cruzada guerrera, Y como entonces, 
nada ni nadie pudo disuadirlas de su heroica resolución. 
Mujeres y niños, jóvenes y viejos, todos, sin excepción, se 
unieron a las fuerzas libertadoras. “No ha havido modo 
de decidirlas a qe. dexen de seguir este exercito; 一 de- 
cía Artigas al gobierno superior de las Provincias en oficio 
de 10 de abril — ellas llegaron hta. el exceso de ofrecerme 
sus vidas formando entre los soldados antes qe. resolverse 
á abandonar a sus padres, herm.s y esposos presisam.te en 
las circunst.as en qe. el afecto y el amor a su libertad da- 
ban la señal de marchar a prepararles sus antíguos hoga- 
res con el precio de su sangre. Yo no he podido contener- 
las, y la mayor parte de ellas han repasado ya el Uruguay. 
No hay remedio: — seguiran con nosotros, p.o le repito a 
V. E., nada influirán en las operaciones a q.e estoi deter- 
minado, ní la menor consideración hacía ellas será capaz 
de a ni quitarles un solo apice en activi- 


Este tentativa de reconquista de la Banda Oriental que 
inició Artigas invadiendo ‘por el norte de la provincia debía 
ser apoyada por un movimiento análogo que practicaría un 
ejército argentino dirigiéndose hacia aquella zona. Desgra- 
cladamente los planes fracasaron por completo. La larga 
distancia que debían salvar las fuerzas que al mando de 
los -coroneles French y Fernandos marcharon por orden 
del superior gobierno a incorporarse a las unidades orien- 
tales (4) impidió el inmediato avance de 188 tropas liber- 
tadoras hacia el interior de la provincia y poder con- 


(1) En ou < Memoria » el corone! de Vedia formula a más del interesante 
relato transcripto — algunos comentarios referentos a las atrocidades cometidas 
por los satélites de Artigas cuando el éxodo, comentarios que por las contradic- 
clones en que incurre el autor no pueden aceptarse como elomentos de juicio, ya 
que por aquella circunstancia se invalidan. Por tanto estimo que solo debe con- 
siderarse como noticia cierta el relato de lo que vió y observó durarfle su estada 
en el campo oriental, y que trasmitió, dice, «con franqueza y sin doblés al- 


” 
ux 2) Archivo G. de la N. Argentina. Artigas / Correspondencia | 1811 | 8 
1818. Documento inédito. 

Don Justo Maeso en el tomo 1.9 pág. 478 de su estudio sobre Artigas y su 
época. Montevideo 1885. publicó el oficio que con fecha 7 de Abril de 1812 pasó 
el jefe oriental al Gobierno de Buenos Aires comunicando haber invadido ya 
eu terra natal. 

(3) Archivo General de la Nación Argentina. Artigas | Correspondencia 
1811 / 1812 | 1818. Documento inédito. 

(4) Vicente G. Quesada.—« Historia Diplomática Latino - Americana » 10. 
«La política imperialista de! Brasil», páginas 57 y 58. 


trarrestar asi 18 actividad desplegada de inmediato 
por los portugue»es que en conocimiento de la proyectada 
Invasión se prepararon para atacar enérgica y rapidamente 
el ejército de Artigas, viéndose éste obligado a abandonar 
de inmediato el territorio oriental. | 

No desconocía Artigas, por cierto, las intenciones do los 
portugueses ya que sus partidas de observación y “vichea- 
dores” le comunicaban a diario noticlas referentes al avan- 
ce lusitano. A fines de abril, el ejército y las familtas repa- 
saban por tercera vez له‎ río Uruguay. 


Durante el pasaje del rfo, un suceso deegraciado e im- 


previsto llenó de consternación y dolor a aquella inmensa 
muchedumbre. Habiéndose desencadenado un furioso tem- 
poral de lluvias y fuertes vientos que provocaron una in- 
mediata creciente del río Uruguay y de sus afluentes, 
las impetuosas aguas de aquel, arrastraron a dos niños y 
dos familias completas y algunas carretas sin dar tiempo 
a que se les pudiera auxiliar (1). 


De regreso, el ejército y las familias orientales 
a la costa entrerriana y para evitár un posible ata- 
que portugues dado que estos ocupaban ya todos los 
puntos ultimamente abandonados por los orientales, 6 
que Artigas dispuso el traelado del cuartel general más 
hacia el interior de la provincia de Entreríos situándolo 
a orillas del Ayuí y dejando en el Salto occidental un 
cuerpo de vanguardia (2) Desde entonces toda la corres- 
pondencia artiguista está fechada en el “quartel del Ayuí" 
y las más llevan el agregado de “línea de los vecinos 
orientales”. | 

Con 61 establecimiento de 188 familias en 61 campamento 
del Ayuí se inicia el segundo período del éxodo, período que 
abarca hasta fines de setiembre, época en que se realiza el 
definitivo retorno de los orientales. . 

En este lapso de tiempo dos sucesos históricos notables 
一 18 paz firmada con el gobierno portugués (tratado He- 
trera-Rademaker) y la organización del llamado “Ejér- 
cite del Norte” que al mando del generai D. Manuel de 
Sarratea reinici6 las campafias militares contra la gober 
naci6n de Montevideo — cambiaron en absoluto la faz de 
106 acontecimientos políticos del Río de ia Plata, inician- 
dose el mes de junio de 1812 bajo perapeotivas promisoras. 

Con fecha 1.” del citado mes, Sarratea, al comunicar a 
Artigas las negociaciones de paz entabladas con la Corte 
de Portugal le ordenaba hiciera cesar cualquiera operación 
contra los lusitanos, disposición que nuestro caudillo tras- 
mitió de irmediato al Mariscal Souza pera que a su vez 
impartiera las órdenes del, caso. 

En este mismo mes de junio el general Sarratea, en el 
deseo de imponerse personalmente del estado y organiza- 
ción de las milicias orientales visit6 el cuartel de Artigas 
en el Ayuí a donde arribó, “en medio de las aclamaciones 
más dignas", a la hora 10 de la mañana del día 14, des- 
pues de haber permanecido parte del día anterior en el 
campamento de vanguardia del Salto chico, lugar endonde 
le aguardó el jefe oriental con los “honores militares co- 
rrespondientes”. (8) ۱ 


La designación de Sarratea para el cargo de Genera] en 
Jefe del ejército patriota, determina, podemos decir, el prin- 
cipio del hondo malestar y dolorosas visisitudes que poco 
después distanciarfan a los hombres dirigentes de la politica 
revolucionaria en ambas orillas del Plata. A eu influencia y 
promesas, ee debe la cauea que determinó la actitud asu- 
mida por algunos distinguidos jefes y ciudadanog orien- 


(1) Archivo G. de la N. Argentina. Artigas etc. Legajo citado. Oficio. 


inédito pasado por Artigas al superior gobierno de fecha 25 de Abril de 1812. 

(2) El general Rondeau, en su < Autobiografia», al recordar el trasiado 
del cuartel oriental al Ayuí y los sucesos internos de la Banda Oriental, dice... 
«Los portugueses, pues, encontrándose sin enemigos con quién medir sus armas, 
y por consiguiente sin pretesto en que fundar la ocupación de Montevideo. y 
hostilizados al mismo tiempo por lus patriotas orientales procedentes de la reu- 
nión que estaba en las inmediaciones del Salto, y cargaban a las partidas que 
se descubrían ó se desviaban del grueso de las fuerzas con el fin de llevar ga- 
88800 vacuno ó caballos, levantaron su campo, que lo tenian situado en la Ca- 
lera de García, diez y seis 168086 distante de la plaza, fijando au rumbo al 
Norte, pero sufriendo siempre persecución parcial de las milicias del pais. Hi- 
cleron alto cuando llegaron a ponerse en línea paralela como a la distancia de 
diez o doce leguas de la posición que tenia D. José Artigas. Este, que sabía su 
aproximación, no se descuidó en hacer trasladar a la banda Occidental del 
Uruguay el crecido número de familias que le rodeabap, lo mismo que toda la 
fuerza armada, que había quedado a sus órdenes, y marchó a situarse en ia 
costa del Ayuí, siete leguas más arriba del paso del Salto...,» 

(3) Archivo G. de la N. Argentina. Artigas etc. Legajo citado. Es de 
sentir no se conozcan los comunicados de Sarratea al gobierno reseñando 98 
ostada en el campo artigaiste. 


` Vázquez están anotadas las “ 


tales que abandonaron las filas:de Artigas, para engroser 


el contingente militar porteño, de entre los cuales merecen 
citarse e! coronel Ventura Vázquez Feijoo y los oficiales 


Eusebio Valdenegro, Pedro Josef Viera, Baltasar Vargas, 
Rafael Ortiguera, etc. y ciudadanos como 009 
Suárez, Mantel Calleros, Santiago Vazquez, Pbro, Santia- 
go Figueredo, Hidalgo y otros muchos. Largo sería estu- 
ólar, con algún detenimiento, los pormenores y sucesos de 
este enconado proceso politico, estudio, por otra parte, que 
ac corresponde a los lineamientos de esta monografía. 

Consecuencia inmediata del establecimiento del “Ejército 
del Norte” en el Satto chico occidental, a una legua del 
campamento artiguista, y más tarde en Concepción del Uru- 
guay fué el tránsito que desde el cuartel del Ayuf hicteron 
numerosas familias orientales, deseosas, unas, de volver con 
aquellas unidedes a la tierra natal, y otras en procurarse 
recursos y auxilios que Artigas no podía en forma alguna, 
proporcionarles. Desde ‘este momento se inicia, pues, la 
desintegración del histórico campamento de las fami- 
Mas orientales en el Ayuí. En el libro “Manual de 
Contaduría” “1812” “Ejército del Norte” (1) minuciosa- 
mente llevado por el Comisario de Guerra Dn. Santíago 
tas" correspondientes a ca- 
da uno de los cuarenta y dos (2) peticionantes fevorecidos, 
y en los legajos de ios ministerios de guerra y hacienda del 
año 1812 que se custodian en el Archivo G. de la Nación At- 
gentina se conservan los expedientillos originales de trá- 
mite, conteniendo todos ellos interesantes pormenores his- 
tórtcos. 


Y cuando por el Estado Mayor del ejército fué dispues- 
ta, en la “orden” del día 26 de julio (3) la inmediata in- 


' corporación de las unidades orientales de infantería y ca- 


ballería a la jefatura de las divisiones de vanguandia, no 
se olvidó, por cierto, hacer expresa constancia que “toda 
aquella fuerza — dobía 一 escoltar a las dignas familias a 
sus pueblos respectivos". Como es sabido, Artigas no aca- 
tó aquella orden superior por creer debía conservarse la 
unidad de las milicias de su provincia, y on oficio de 81 
de julio dirigido al jefe del Estado Mayor coronel dou 
Francisco Xavier de Viana, al comunicarle la “imposidi- 
idad de lenar su objeto", comentaba en forma altiva la 
indicación que le fuera formulada sobre el paso de las fa- 
milias, diciendo: “Enq.to a la fuorza qe. debe destinarse 
a escoltar las dignas familias h.ta gus hogares respectivos, 
creo necesario repetir a V. E. qe. puede descansar en este 
ciudado descargándolo en mi, — mi honor empeñado en 
salvarias trayéndoles h.ta aquí me impone la ley de res- 
tituirlas”. i Å 

En tanto, organizadas las unidades del ejército de van- 
guardia que al mando de los coroneles Ventura Vászques, 
Soler y French invadieron la Banda Oriental por los pasos 
de Vera y Salto chico, el Estado Mayor hacía en las órde- 
Des correspondientes a log dias 13 y 14 de agosto un nue- 
vo llamado dirigido a las “benemeritas familias de Pay- 
sandü y demás jurisdicción que están en aquella direc- 
ción" para que retornasen a eus hogares aprovechando las 
facilidades que ofrecía el pasaje del ejército (4) Y cuan- 
do a mediados de septiembre las fuerzas de la patrie cru- 
zaron el Tío Uruguay, innúmeras familias qne habían aban- 
donado el campamento del Ayuí regresaron bajo su vigi- 
lancia a la provincia natal. En ofício de 13 de septiembre, 
Sarratea, al comunicar estos sucesos al Gobierno, decta: 
"Le fuerza de log Vientos conetantes de] Nordeste, y una 
inchazon, y sucesibamente un descenso de las aguas del 
Uruguay, han detenido considerablemente las faenas en el 


(1) Archivo G. de la Nación Argentina. Libro inédito y desconocido por 
fos historiadores uruguayoe. ۱ 

(2) Los cuarenta y dos peticionantes socorridos por la < Contaduría del 
Ejército del Norte » figuran en el « Padron de Jas Familias emigradas que acom- 
pafian al Exto. del mando del coronel don Jolé Artigas » y sus nombres son: 
Pedro Olivera soldado de la División de Pedro Viera, María Josefa Riera, María 
Josefa Alvarez, Maria Gutierrez, Cipriano So. a, Ciriaco Arnais, Tomasa Bauza, 
Inocencio Pedroso, Maria M. Fredes, Maria Isidora Hernandez, José Manuel 
Herrera, Felipe Benitez, Pasquala Ramos, Petrone Mercao, Metias Torres, An- 
tonia Perez, Angela Vera, Hilaria Fabarez, Benita Rodriguez, Brigida Cabral, 
Rufina Franco, Severina Garcia, Carmen Montesa de Oca, Antonio Arias, Juan 
Barboza, Basilio Acevedo, Diego Morales, Teresa Cachon, Maria Constancia 
Lascano, Josefa Ontiveros, Maria Fellciana Dorrego, Ana Sosa, Mateo Cacerez, 
Maria C. Cordero, Tomas de la Torre, Santana Avinceta. Maria Mercedes, Mar 
garita Rodriguez, Andrea Calleros, Antonis Avellaneda, Dominga Lopez, Mans 
de 108 Santos, José de la ፳098. 

(3) « Orden del día ». 0.1 Gral. Salto Chico julio 26 de 1912. 一 De 6 
del Exmo. Sor. Presid.te g.l en Xefe se previene lo que sjgue:... El Xefe de 
las division.s del Ayuy dispondra se hallen de un todo prodtas pa. marchar al 
pie las divicion.s de Infante.a, y montada de Caballería : dotandoles todas con 
el correspon.te N.° de Carretas y Caballed.s, el parque lo estara iguelm.te y 
devera ser escoltado p.r la divicion del Teniente - Coron.! D. Man.l Artigas.... 
para cen toda aquella fuerza escoltar las dignas familias a sas pueblos res- 
pectivos....» 

Archivo General de la Nación Argentina. | Gobierno Nacional. | Guerra / 1812/ 
Legajo N.° 2. Documento inédito correspondiente al cuaderno de š Ordenes مقاط‎ 
rias د‎ dictadas a partir del dia 17 de julio de 1812. «Ejército del Norte ». 

(4) Archivo General de la Nación Argentina. Documento inédito. Legal 
citado. 


vaso de aquel por ei de Vera, el qe. se hace mas emba- 
razoso pr. la protección qe. he ofrecido, y me veo en la 
precisión de cumplir con la multitud de familias orien- 
tales puestas bajo la protección del Exercito de la Pa- 
tria . " (1) 

Sucesos análogos acontecfan en el sur, Con el coronel 
don 3066 Rondeau que en 6] mismo mes de septiembre 
invad!ó la provincia oriental por el paso de Mercedes lle- 
garon numerosas familias de aquellas zonas. (2) Y poco des- 
pués, bajo la custodia de las milicias de Artigas retor- 
naban a la patria los núcleos de las familias que habían 
permanecido fieles al jefe oriental, quión las fué restitu- 
yendo & sus respectivos pueblos, y une prueba de ello ee el 
"Padrón de las Familias qe. se hallan en esta Div.on (la 
de Artigas, proximas a marchar álos destinos de Capilla, 
de Mercedes y Paysandü" (8), fechado en el paso de Que- 
guay & 18 de noviembre de 1812. 

Y por último, desde el campamento del paso de la Are- 
na — en la Florida - partían los vecinos de las zonas 


(1) idem. Documento inédito. 
(2) Idem. Å 
(3) Archivo G. de la Nación argentina. Legajo citado. Documento inédito. 


del sur y este del país, habiendo quedado en la Iglesia pa- 
rroquial floridense un interesantisimo recuerdo de la esta- 
da en aquel lugar de las familias patricias, — las nume- 
rosas partidas de los bautismos oficiados en los meses de 
diciembre de 1812 y enero de 1813, todag referentes a 
descendientes de “individuos del ejército de Artigas” (1). 


Así, disgregadas, y en dispersos grupos y por distintas 
rutas retornaron al solar patrio las familias emigradag en 
1811, y con Artigas, que marché en lentas jornadas a la 
retaguardia del ejército patriota entraron al país los úl- 
timos núcleos de la población expatriada. 

Tal, la historia del “Exodo del pueblo oriental” en sus 
Aspectos primordiales, el cuadro imponente de la espontá- 
nea emigración, su estada en tierra argentina, y el retorno 
de 1812, momento éste, hasta hoy olvidado en las crónicas 
de nuestro pasado, 


Montevideo, 1980. Ariosto Fernández, 


(1) Archivo parroquial de la ciudad de la Florida. Libro de Beutismos 
N.° 1, años 1812 y 1813. 


ERRATA NOTABLE 


En la linea 33 del texto de la 1.۰ columna de la 1." هم‎ . 
gina, donde dice «presenta» debe leerse «presentia». 
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